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			El 20 de octubre de 2011 ETA anunció el «cese definitivo de su actividad armada». El 3 de mayo de 2018 la banda se autodisolvió. Sin alcanzar sus fines fundacionales, la independencia de una Euskal Herria socialista, monolingüe y ampliada con la anexión de Navarra y el País Vasco francés, ETA había sido derrotada por el Estado de Derecho. Que desapareciese en el sumidero de la historia fue una gran noticia para la sociedad española en general y para la vasca en particular.

			No obstante, es evidente que ETA sí ha logrado algunos de sus objetivos secundarios, como dividir a la ciudadanía, sembrando el odio y el sectarismo, debilitar a los partidos no nacionalistas, controlar no pocos movimientos sociales y culturales o hacerse con el monopolio de la calle, como demuestra el hecho de que se sigan realizando homenajes públicos a los terroristas excarcelados en sus pueblos de origen. Es probable que una parte de ese legado envenenado se revierta con el paso de los años, pero hay otra parte que resulta imposible de reparar: 853 asesinatos, 2.632 heridos, 86 secuestrados y un número desconocido de amenazados, exiliados y damnificados económicamente.

			No podemos dar marcha atrás en el tiempo para evitar tantos crímenes, pero sí está en nuestra mano recuperar y mantener viva la memoria de las víctimas de ETA. Se trata de una tarea que inauguró el periodista José María Fernández Calleja en 1997 con su libro Contra la barbarie. Un alegato a favor de las víctimas de ETA, al que luego han seguido obras de tanta calidad como Vidas rotas. Historia de los hombres, mujeres y niños víctimas de ETA (2010) o Las víctimas militares de ETA del coronel Luis Miguel Sordo Estella. Todos estos trabajos adoptan la perspectiva de los damnificados y sus familias, obligándonos no sólo a dejar de mirar hacia otro lado, sino a verlos a ellos como a seres humanos: individuos con vidas, allegados, amigos, trabajo, compromisos y sueños.

			¿Por qué es tan importante este ejercicio? Por un lado, porque cumple una función reparadora y terapéutica para las víctimas y sus seres queridos. Como escribió Cicerón, «la vida de los muertos consiste en la memoria de los vivos». De algún modo, los devuelve fugazmente a la faz de la tierra. Además, el recuerdo dota de sentido a la existencia de los supervivientes. Por otro lado, porque la divulgación de las historias de las personas asesinadas por los terroristas tiene un papel proactivo y profiláctico: se trata de una vacuna contra el fanatismo, la radicalización y la violencia. Hay que tener siempre presente la advertencia del superviviente del Holocausto Primo Levi: «conocer es necesario, porque lo sucedido puede volver a suceder, las consciencias pueden ser seducidas y obnubiladas de nuevo: las nuestras también». No es exagerado decir, por tanto, que libros como el del coronel Sordo Estella son una herramienta que, si la utilizamos con inteligencia, nos ayudará a construir una sociedad más cívica, democrática y tolerante.

			La diversidad es uno de los rasgos más característicos de las víctimas de ETA, entre las que había personas muy diferentes en todos los planos (familiar, ideológico, laboral, de procedencia, etc.). Con todo, la verdad es que la banda persiguió con especial saña a colectivos profesionales muy concretos: las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado y las Fuerzas Armadas. Más de la mitad de las personas asesinadas por ETA eran guardias civiles, policías nacionales o militares. Sin minusvalorar aproximaciones de índole más general al fenómeno, creo que estos gremios requieren investigaciones específicas que nos permitan conocer sus condiciones e historias personales. Por ejemplo, la reciente Historia de un desafío. Cinco décadas de lucha sin cuartel de la Guardia Civil contra ETA (2017).

			Resulta llamativo que hasta ahora no hubiese ningún estudio similar acerca de los militares, teniendo en cuenta que se trató de uno de los blancos predilectos de los atentados de ETA. Los datos son incontestables: desde 1973 esta organización arrebató la vida a un centenar de soldados y oficiales e hirió a otros 49. Las víctimas militares lo fueron dos veces: primero, de la violencia de ETA; después, del olvido.

			Esta excelente y bien documentada monografía del coronel Luis Miguel Sordo Estella ha evitado que los militares víctimas de la banda sigan siendo los grandes desconocidos en la historia del terrorismo. Ya no son sólo simples estadísticas ni apellidos en una hoja de periódico al día siguiente del atentado. Como era de justicia, como puede comprobar el lector si abre cualquier página al azar, en este trabajo se les recuerda como seres humanos completos.

			Valga como muestra la del juez militar José Lasanta Martínez, asesinado en el paseo de la Concha de San Sebastián en junio de 1990. Se trataba de un anciano de 74 años, natural de Cienfuegos (Cuba), que se había jubilado con el rango de coronel. En junio de 1968, cuando todavía era un comandante de infantería, había ejercido de juez instructor durante el proceso judicial contra Iñaki Sarasketa, uno de los asesinos de la primera víctima mortal de ETA, el guardia civil José Antonio Pardines. Los terroristas desconocían el dato: lo mataron sólo por sus galones.

			Me gustaría cerrar el prólogo con una brevísima reflexión final. El coronel Sordo Estella podría haberse limitado a elaborar un homenaje plano e institucional a los militares asesinados por ETA, pero ha preferido ir más allá y acometer un largo y complejo trabajo de investigación. El resultado ha sido un libro exhaustivo, escrito desde una perspectiva doble que le dota de una gran originalidad. Por un lado, la del militar que conoce desde dentro las Fuerzas Armadas. Por otro, la del historiador avezado y riguroso, como ya demostró con su tesis doctoral Las negociaciones de los gobiernos democráticos españoles y ETA (1976-2006). Ambas facetas impregnan esta brillante obra, cuya lectura no dejará a nadie indiferente.
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INTRODUCCIÓN

			Treinta y cinco largos años transcurrieron desde el primer militar asesinado por ETA1, el almirante Luis Carrero Blanco (diciembre de 1973)2, hasta su última víctima terrorista, el brigada del Ejército de Tierra Luis Conde de la Cruz (septiembre de 2008). Más de tres décadas de violencia en las que la organización terrorista tuvo siempre como primordial objetivo a los miembros de las Fuerzas Armadas españolas. El coche-bomba accionado a distancia, la colocación de artefactos explosivos en los propios vehículos de las víctimas, el ametrallamiento o el tiro en la nuca fueron los procedimientos utilizados por la banda armada para acabar con sus vidas.

			En los tristemente denominados como «los años de plomo» (1978-1980) la organización terrorista ETA cometió un tercio de sus crímenes. Durante ese período de tiempo los miembros de las Fuerzas Armadas sufrieron un gran número de atentados, en algunos casos con asesinatos perfectamente seleccionados, pero en la mayoría de las ocasiones sin distinguir la graduación o el cargo ostentado por la víctima. ETA dejó el terror, la sangre, el dolor y mucho sufrimiento en las víctimas y sus familias3.

			Si tomamos el período comprendido entre los años 1978 y 1981 (a.i.), la organización terrorista asesinó, según datos actualizados de la Fundación de Víctimas del Terrorismo, a 276 personas. Los atentados mortales perpetrados contra militares españoles en aquellos años dejaron el terrible rastro de 32 muertos, de los cuales 21 fueron asesinados en el País Vasco4. Algunos de los militares asesinados en este período fueron compañeros del autor de este texto, destinado entonces en el Regimiento de Infantería «Garellano» n.º 45 de Bilbao en aquellos años convulsos5. En años posteriores, y continuando su escalada de terror, ETA seguiría asesinando a miembros de las Fuerzas Armadas en diferentes lugares de la geografía española. La banda terrorista pretendía con el ataque a las Fuerzas Armadas desestabilizar al Gobierno existente en cada momento, tratando de generar mediante atentados a militares la suficiente tensión política entre éstos y el poder político para así doblegar al Gobierno de turno a ceder ante los chantajes políticos de ETA y evitar un pronunciamiento de los Ejércitos.

			Un ejemplo de la justificación de los atentados contra las Fuerzas Armadas es el comunicado que ETA difundió el 19 de diciembre de 1981: «Si el poder militar sigue prevaleciendo sobre el Poder Civil y es el encargado de impedir en Euskadi sur la instauración de un marco de autogobierno real y de libertades democráticas, es preciso combatirle y hacerle comprender el coste político que significa tal enfrentamiento»6.

			Además de la terrible crueldad de los propios atentados cometidos por la organización terrorista contra los Ejércitos y la Armada, hay que añadir las terribles secuelas físicas, psíquicas y morales que han dejado en algunas de sus víctimas o familiares. Una de estas víctimas fue un compañero de este autor, el sargento del Ejército de Tierra José Marco Jalle, destinado en la Academia General Militar (AGM) y herido en el atentado terrorista perpetrado por ETA en Zaragoza el 30 de enero de 1987 al paso de un autobús de profesores y militares de dicho centro de enseñanza militar junto a la iglesia de San Juan de los Panetes. El sargento Marco manifestó a este autor, en una entrevista en referencia a este atentado, respecto si conocía algún caso problemático consecuencia del daño físico o psíquico causado por dicha acción terrorista, lo siguiente:

			Casi todos los compañeros que resultaron heridos de cierta gravedad han sido casos problemáticos. Imagínense personas heridas con pérdida de masa encefálica, amputaciones, estallido de globos oculares y todo tipo de lesiones… Los problemas de superación, de amoldarse a la nueva situación, de convivencia con la familia tras el trauma, de superación psicológica… Todo han sido problemas, más o menos superados7.

			Antonio Mayo, un oficial del Ejército también víctima del mismo atentado, respondía en una entrevista citada en este texto a la pregunta de este autor, respecto de las secuelas físicas o psicológicas que les había impedido a los ocupantes heridos en el atentado de la AGM continuar con su actividad militar, de la manera siguiente8:

			De los ocupantes del autobús con secuelas físicas o psicológicas que le impidieran desarrollar su actividad militar fueron trece, posteriormente algunos de ellos han fallecido, concretamente diez, desconociendo en la actualidad cómo se encuentran los restantes.

			En aquellos primeros años de fuerte escalada terrorista (inicios de la Transición democrática española), una buena parte de la sociedad española (especialmente la vasca) miraba hacia otro lado cuando la noticia de un atentado a un componente de las Fuerzas de Seguridad del Estado saltaba en la redacción de cualquier medio de comunicación. Los asesinatos del personal uniformado a manos de ETA no eran motivo de especial interés para la gente de la calle que vivía en los primeros años del cambio de régimen político con otras preocupaciones sociales más importantes. La escritora Edurne Portela (Galaxia Gutenberg, 2016) lo señalaba con claridad: «para la mayoría de la ciudadanía vasca la violencia ha sido ordinaria, omnipresente y por lo tanto normalizada»9. En el contexto de la Euskadi de los años setenta, ochenta y noventa, continuaba Portela, «la sociedad en general no se inmutaba ante el asesinato, era —me atrevo a decir sigue siéndolo— una sociedad mayoritariamente indiferente»10.

			Para aquellos lectores que no vivieron el final de la dictadura y los inicios de la Transición en España, es preciso significar que en los comienzos de la década de los años setenta las Fuerzas Armadas españolas fueron consideradas, en mayor medida dentro de ámbitos nacionalistas vascos radicales y de la izquierda española más reaccionaria, como un «enemigo», al haber estado al servicio del Estado «opresor español» durante varias décadas. Fallecido ya Franco en noviembre de 1975, el Ejército aún seguía siendo considerado como un peligroso poder fáctico en la incipiente democracia española aún sin consolidar. En esta tesitura, conviene señalar como un ejemplo de lo afirmado que en los primeros intentos de negociación llevados a cabo secretamente entre el entonces Gobierno de Adolfo Suárez y ETA (1976), la banda terrorista exigió tener la presencia de un militar siempre en las citadas negociaciones como garante de lo que allí se dilucidara y asegurarse así que no habría problemas posteriores en el cumplimiento de lo acordado si había estado el Ejército representado en la mesa de negociación11.

			Posteriormente, en las negociaciones llevadas a cabo en Argel desde noviembre de 1986 por representantes del gobierno socialista de Felipe González y de ETA, el miembro de esta organización terrorista Domingo Iturbe Abasolo «Txomin» también exigió en los primeros contactos con los representantes gubernamentales españoles la presencia militar para validar cualquier tipo de acuerdo negociador12.

			En la larga trayectoria terrorista de ETA, el Ejército de Tierra tuvo ocasión de intervenir en dos períodos diferentes como un elemento de apoyo a la lucha antiterrorista llevada a cabo por las Fuerzas de Seguridad del Estado del momento. En el año 1974, en pleno Gobierno de Franco, el Ejército de Tierra intervino en la denominada Operación «Iruña». Se trataba de la realización de unos ejercicios tácticos cuya finalidad era reconocer y vigilar diferentes pasos de la frontera franco-española dentro de un determinado sector vasco-navarro para evitar así la infiltración de elementos terroristas o grupos revolucionarios, así como reforzar la acción de las fuerzas de la Guardia Civil y de la Policía gubernativa13. La tensión política existente en ese momento en España y la amenaza terrorista de ETA obligaron al Gobierno español a la decisión de desplegar en un amplio sector a las Unidades de Montaña del Ejército de Tierra situadas en el País Vasco y Navarra.

			Según señalaba la Orden de Operaciones 2/74, de diciembre de 1974, del mando militar responsable, la situación general existente entonces era la siguiente:

			Existe una tensión política en todo el Sector Vasco-Navarro, provocada en líneas generales por la carestía de vida, carrera hacia el Poder, tensión estudiantil, peticiones de alteraciones políticas fuera de lo establecido, que da origen todo ello, a un malestar, desconfianza y miedo entre los que pudieran ser partidarios del régimen actual. En consecuencia, elementos terroristas preparan una campaña de envergadura que podría cristalizar en una huelga general revolucionaria, dirigida por elementos activos extremistas y alimentada desde el extranjero14.

			La Guardia Civil también desplegó a sus unidades operativas en diferentes sectores vasco-navarros y planificó itinerarios de reconocimiento en cada uno de los puestos desplegados15.

			La Operación «Iruña» implicó, aunque de manera indirecta, al Ejército de Tierra en la lucha contra el terrorismo subversivo de ETA de aquellos años dentro de un despliegue de prevención y protección, manteniéndose la operatividad de dicho despliegue hasta el año 1976.

			El general Miguel Ángel Ballesteros precisaba en un interesante artículo publicado por la Revista Ejército de Tierra (2005) que «España no utiliza a sus Fuerzas Armadas contra los terroristas de la organización ETA, sino que procura su detención únicamente por procedimientos policiales sin aceptar el conflicto asimétrico en los términos planteados por los etarras»16.

			Ya en los inicios de nuestra joven democracia, el Ejército de Tierra desplegó en la frontera franco-española dentro de la denominada como Operación «Alazán». A finales de los años setenta y comienzos de los ochenta, el terrorismo de ETA alcanzó una elevada intensidad. Después del fallido intento de golpe de Estado el 23 de febrero de 1981, el Gobierno español decidió emplear al Ejército más activamente en la lucha antiterrorista. La denominada como Operación «Alazán» tenía por objetivo la impermeabilización y cobertura de la frontera franco-española en el Pirineo vasco-navarro para evitar la infiltración de elementos terroristas a través de ella17. En dicha operación militar participaron unidades de las Tropas de Montaña encuadradas en la División de Montaña «Navarra» n.º 6 (Pamplona) y en la Brigada de Infantería de Alta Montaña (Jaca).

			Las diferentes unidades militares desplegaron en el Pirineo navarro bajo el mando del general-jefe de la División de Montaña «Navarra» n.º 6 que estableció su Cuartel General (CG) en el Fuerte de San Cristóbal (Pamplona). También participaron en la citada operación militar una Unidad de Helicópteros de las Fuerzas Aeromóviles del ET, dos compañías de Operaciones Especiales y cuatro secciones de la Guardia Civil. La necesidad de mantener a los diferentes batallones desplegados sobre el terreno durante largos períodos de tiempo, sin el apoyo de instalaciones fijas en época invernal, supuso un gran esfuerzo para dotar a todas las unidades militares del material y equipo adecuado.

			En una Nota Informativa de la División de Operaciones del Estado Mayor del Ejército de 9 de junio de 1981(asunto: Resumen de la Operación «Alazán») se señalaba en su punto n.º 1 el origen de dicha operación militar:

			Directiva de Operaciones de la JUJEM n.º 3-01781, de 24.3.81 en la que se asigna al Ejército de Tierra la misión de: desplegar las Unidades necesarias en la frontera hispano-francesa de las provincias de GUIPÚZCOA Y NAVARRA para:

			— Vigilar la frontera fuera de los pasos autorizados y reforzar los controles en cooperación con la Guardia Civil.

			— Sustituir a las FCSE en los servicios de vigilancia de las instalaciones que se determinen18.

			El frente abarcado por el despliegue era de 125 kilómetros y tenía una profundidad media de 10 kilómetros. El total de efectivos lo componían: 1 general, 106 jefes y oficiales, 168 suboficiales y 2.667 personal de tropa. El despliegue comenzó el 29 de marzo de 1981 y finalizó el 31 de marzo. El sector se reajustó el 10 de mayo y se finalizó el 15 de mayo. Las unidades estuvieron instaladas en vivacs, formaron destacamentos, puestos de control y patrullas de reconocimiento. Como menor unidad móvil del Ejército actuó la sección (aproximadamente 30 hombres) y las secciones de la Guardia Civil realizaron preferentemente funciones policiales y judiciales.

			En la Operación «Alazán» también participaron unidades militares del Ejército de Tierra ubicadas en las provincias vascas: la compañía de Operaciones Especiales (COE n.º 62) de guarnición en el acuartelamiento de Garellano de Bilbao, así como los batallones de Infantería de Montaña «Legazpi» XXIII y «Colón» XXIV pertenecientes al Regimiento de Infantería de Montaña «Sicilia» n.º 67 de guarnición en San Sebastián.

			Estas operaciones militares muy brevemente relatadas reflejan cómo en los comienzos de la actividad violenta de ETA y posteriormente en los primeros años de la democracia, el Ejército español asumió un determinado protagonismo en la lucha contraterrorista, si no directamente, sí al menos indirectamente. Afortunadamente, en estas operaciones no hubo que registrar enfrentamientos y, en consecuencia, heridos o fallecidos consecuencia de los mismos. Los miembros de las Fuerzas Armadas serían a lo largo de los años de violencia terrorista de ETA heridos o asesinados en atentados dentro del servicio diario profesional o fuera de su actividad militar.

			Se ha querido citar aquí estas dos significativas operaciones militares desarrolladas en aquellos años para que las nuevas generaciones, incluidas las de militares profesionales, tengan conocimiento de las mismas y no exista el peligro de que pasen desapercibidas, falsamente relatadas o incluso olvidadas.

			En la redacción de este libro se han incluido a aquellos miembros de las Fuerzas Armadas españolas que han sido considerados oficialmente asesinados por ETA por los organismos militares y civiles más representativos. Con la información facilitada por el Ministerio de Defensa y los Cuarteles Generales de los Ejércitos y Armada se ha procedido a investigar y contrastar con las informaciones de fuentes procedentes de otros organismos estatales, asociaciones o colectivos de víctimas, medios de comunicación del momento y archivos militares. Los funcionarios pertenecientes al Ministerio de Defensa o personal civil que fueron asesinados junto a las autoridades militares a las que prestaban servicio en el momento del atentado se han incluido en una relación nominal final como homenaje a su memoria.

			Con la edición de este libro se pretende, fundamentalmente, que no queden nunca en el olvido un centenar de militares españoles, y en algunos casos también compañeros de este autor, que fueron víctimas del terrorismo feroz de la organización terrorista ETA cumpliendo con su deber profesional. Terrorismo salvaje, tremendamente salvaje por cuanto en algunos casos las víctimas fueron rematadas por los propios terroristas con sus pistolas cuando agonizaban en el suelo para que su muerte fuera más cruel a los ojos de su familia y de la sociedad. En algunos casos, incluso fueron asesinadas personas ancianas alejadas ya del ámbito militar. Los diferentes testimonios de los atentados sufridos por algunas víctimas, y que sus familiares nos narran, son verdaderamente aterradores. Aun hoy en día, a pesar del tiempo transcurrido, las declaraciones efectuadas por algunos de estos familiares a los medios de comunicación siguen resultando sobrecogedoras.

			En la actualidad, viudas, hijos, madres, padres o familiares de los militares asesinados deben sufrir con frecuencia la falta de respeto hacia las víctimas al observar los recibimientos que, como si fueran héroes, reciben en sus localidades de origen los propios verdugos de sus seres queridos tras la salida de las cárceles, ante la preocupante pasividad de las autoridades políticas e incluso de la propia sociedad19. Es una inquietante realidad que desde diversos foros políticos y sociales se intente por todos los medios reescribir la historia de terror acaecida en España durante más de 50 años. Lo que se ha venido en llamar como «un nuevo relato» de la actividad terrorista de ETA parece querer suplantar el verdadero papel protagonizado por los verdugos y sus víctimas.

			Las nuevas generaciones de españoles deben de conocer y entender la verdadera historia de terror que ETA impulsó en este país y que las Fuerzas Armadas españolas constituyeron un objetivo primordial de aquella organización. La muerte de un centenar de militares en el cumplimiento de su deber al servicio de su país debe de ser un ejemplo permanente para generaciones venideras, de cualquier ámbito social, de lo que representa para el que lleva un uniforme aspectos como el honor, la dignidad, el valor, la lealtad, la disciplina, el compañerismo y el servicio permanente a España hasta dar su vida si fuera preciso. Sencillamente, mantener siempre presente aquel juramento que un día no tan lejano aquellos militares prestaron ante su Bandera.

			ETA no ha pedido perdón a las Fuerzas Armadas por los asesinatos cometidos contra sus miembros como tampoco lo ha hecho con otros colectivos y el resto de la sociedad española. Sin embargo, ETA debería haber pensado y valorado a lo largo de su historia de terror que cada militar asesinado tenía un nuevo relevo en su puesto una y otra vez, que la muerte violenta de cada uno de los miembros de las Fuerzas Armadas españolas no iba a paralizar la diaria actividad militar. Sí, ETA debería haber pensado seriamente en ello porque los atentados que perpetraba contra los militares españoles de los diferentes Ejércitos no iban a servir jamás a los intereses de la organización terrorista. Las Fuerzas Armadas no se iban a rendir jamás y ETA no iba a ganar nunca esa partida.

			En esta línea de pensamiento y con el fin de ofrecer una perspectiva del terrorismo etarra sufrido por las Fuerzas Armadas españolas, en las páginas de este libro también se ha querido explicar de forma somera la actividad de ETA en los diferentes momentos en los que los miembros de los Ejércitos fueron asesinados. Conocer la política de la banda terrorista durante los años de terror ayuda también a conocer mejor las circunstancias que rodearon el atentado y asesinato de cada militar. Por ello, se ha tratado de describir con el máximo respeto y veracidad los atentados sufridos por los miembros de las Fuerzas Armadas españolas durante los 35 años de actividad terrorista de ETA contra la institución militar. Se ha investigado hasta donde ha sido posible para que la máxima información se viera reflejada en estas páginas, ciertamente en algunos casos dicha información ha podido ser más exhaustiva que en otros, pero siempre se ha actuado bajo el criterio de exponer la verdadera realidad de los hechos y con la mayor consideración hacia las víctimas. No cabe duda que las familias de éstas guardarán en su interior para siempre hechos y anécdotas de sus seres queridos que no pueden citarse aquí.

			En ciertos casos, la información existente respecto de algunos militares asesinados difiere de la ofrecida por los medios de comunicación, de asociaciones o colectivos de víctimas y de organismos oficiales, incluso de la propia institución militar. Después de las investigaciones efectuadas a este respecto, y no suficientemente esclarecedoras, se ha optado como solución a algunos de los dilemas planteados mantener la información del propio Ejército de pertenencia de la víctima o del Ministerio de Defensa.

			Hemos de precisar también que en aquellos atentados donde hubo varias víctimas se ha optado por no repetir en el apartado referente a cada una de ellas las características generales del propio atentado, puesto que es común a todas, especificándose sólo en una de las víctimas el completo desarrollo de la acción terrorista.

			Asimismo, se ha citado un caso considerado como controvertido por analistas e investigadores, el asesinato de un oficial de la Armada ejecutado por un cabo de su unidad militar. Según manifestó el autor del asesinato en la vista oral del consejo de guerra que lo condenó a 30 años de reclusión «actuó por miedo a unas supuestas amenazas de ETA a él y a su familia». Denegada en su momento por el Ministerio del Interior su condición de víctima de terrorismo al oficial, en febrero de 2010 el Tribunal Supremo estimó que había elementos suficientes para considerar que el fallecimiento del oficial estaba incluido dentro de los supuestos de la Ley de Solidaridad con las Víctimas del Terrorismo, dado que el autor aseguró haber actuado instigado por el miedo y las presiones de ETA. Las diferentes asociaciones y colectivos de víctimas del terrorismo no lo recogen como una víctima de ETA, excepto la AVT (Asociación de Víctimas del Terrorismo). Por el contrario, el Ministerio de Defensa sí que lo cita como una víctima de ETA. La banda terrorista nunca reivindicó oficialmente ese asesinato como suyo, por tanto, este autor ha desarrollado en el libro el atentado del militar, pero no lo considera, por el momento, en el listado general de militares asesinados por ETA.

			Con el desarrollo en las páginas siguientes de los diferentes apartados del libro, donde se exponen cronológicamente los atentados terroristas de ETA a los miembros de las Fuerzas Armadas españolas, esperamos conseguir el objetivo de mantener siempre la memoria viva de nuestros militares españoles asesinados en el cumplimiento de su deber. Que su recuerdo y ejemplo de servicio a España permanezca en el tiempo.

			Finalmente, quisiera expresar mi agradecimiento a los siguientes centros y organismos que han facilitado la realización de este libro:

			—Centro Memorial Víctimas del Terrorismo.
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			—Subdirección de Patrimonio del Ministerio de Defensa.

			—Instituto de Historia y Cultura Militar.

			—Archivos Generales Militares de Segovia, Guadalajara, Cuartel General del Ejército, Cuartel General de la Armada y Archivo Intermedio Militar de Ferrol.

			—Archivo Central del Tribunal Supremo.
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			Los coroneles Fernando Martínez de Baños Carrillo y Luciano Ibáñez Dobón por su constante apoyo y colaboración investigadora.
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ACTIVIDAD DE ETA DESDE 1959 A 1976

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			
LA ACTIVIDAD DE ETA HASTA LA MUERTE DE FRANCO

			En 1968 la organización terrorista ETA decidió comenzar su «locura del terror» trasladando los ideales políticos de un grupo de jóvenes activistas vascos a la acción armada con todas sus consecuencias. De la propaganda nacionalista con tintes revolucionarios que había llevado a cabo de manera escalonada desde su creación en 1959 se pasó a la acción militar en 1968 con los primeros muertos causados por la organización y la posterior respuesta, también violenta, del Gobierno de Franco. La actuación represiva del régimen franquista espoleó a ETA y a sus incipientes seguidores que continuaron con la violencia terrorista, tratando de que el Gobierno español respondiera con el uso desproporcionado de la fuerza y tener así la banda armada razones suficientes para la autodefensa y continuar con la práctica del terror. Con la utilización de esta estrategia, la sociedad vasca tendría así la ocasión de comprobar cómo el régimen de Franco golpeaba «sin piedad» al pueblo vasco acallando represivamente sus históricas reivindicaciones.

			Pero el origen de toda la pesadilla violenta de años posteriores se comenzó a fraguar allá por el año 1959 cuando se creó la organización ETA (Euskadi Ta Askatasuna-Patria y Libertad). Unos jóvenes universitarios, burgueses y nacionalistas, inconformistas ante la supuesta pasividad evolutiva de sus padres y mayores dentro del mundo nacionalista y buscando mantener sus señas de identidad tradicional, se enfrentaron al propio PNV (Partido Nacionalista Vasco). Ese grupo de jóvenes, impulsados por las diferentes ideologías europeas y los movimientos revolucionarios en auge en varios países del mundo (Cuba, Argelia o China), decidieron fomentar y cultivar sus propias señas de identidad histórica como pueblo. ETA en sus comienzos acogió en sus filas no sólo a jóvenes estudiantes nacionalistas del PNV, sino también a estudiantes nacionalistas que no estaban encuadrados dentro del PNV y que constituían un grupo denominado EKIN (Actuar)1.

			La imposible connivencia mantenida entre jóvenes y progenitores nacionalistas daría lugar con el paso del tiempo a la creación de ETA, definida en su primer documento como un movimiento apolítico y aconfesional que apostaba por la democracia, por la autodeterminación y estaba dispuesta a colaborar con el Gobierno vasco en el exilio. ETA fue en aquel momento un movimiento de resistencia activa vasca contra el régimen de Franco y ello le procuró seguidores y militantes. Su objetivo final sería lograr la independencia de un territorio denominado Euskal Herria (País Vasco, Navarra y tres regiones del sudoeste francés, Lapurdi, Nafarroa Beherea y Zuberoa). El emblema de la organización implicaría toda una declaración de intenciones: el hacha y la serpiente. El hacha simbolizaba la fuerza y la serpiente la inteligencia, aunque posteriormente se identificarían con la lucha armada y lucha política, interpretación que fue defendida muchos años más tarde por un comisario de policía francés en el juicio llevado a cabo en 2010 contra el dirigente de ETA, Mikel Albizu Iriarte «Antza», y que fue desmentida por este último2. Desde los inicios, como todo componente de un Movimiento de Liberación Nacional, «el recurso a la violencia forma parte estructural del planteamiento de ETA»3.

			La ETA antifranquista, organización de carácter militar con fines políticos, se aprovechó de las debilidades del régimen de Franco y lo combatió, dando lugar a la reacción de aquél desde las primeras acciones propagandísticas y las rudimentarias bombas de ETA en 1959. Las detenciones masivas y la puesta en marcha del Estado de Excepción que las autoridades españolas decretaron ante las acciones armadas posteriores de la organización dieron lugar a una espiral de violencia que duraría muchos años. Tampoco el Gobierno de Franco contaba en aquel momento con los recursos necesarios para hacer frente a un nuevo y complejo problema que había aparecido en el País Vasco. Al régimen franquista y a sus Fuerzas de Orden Público (FOP) en aquel momento existentes les sorprendió la aparición de ETA y, en consecuencia, no supieron hacerle frente con los medios y las estrategias más adecuadas.

			Desde 1960 a 1975 (a.i.) la organización terrorista ETA asesinó a 46 personas, una de ellas fue el almirante Luis Carrero Blanco, presidente del Gobierno de Franco, primer militar asesinado. Durante aquellos años, la actividad violenta de ETA se dirigió, fundamentalmente, contra la Guardia Civil (14 asesinados) y la entonces denominada Policía Armada (7 asesinados), siendo el año de 1975 donde se registró el mayor número de víctimas de ambas Fuerzas del Orden4.

			El 27 de junio de 1960 se produjo en San Sebastián, según criterio de algunos investigadores, el primer asesinato adjudicado a la organización terrorista ETA, aunque actualmente ya se ha demostrado que no fue dicha organización su autora5. La niña de 22 meses Begoña Urroz Ibarrola falleció como consecuencia de las heridas producidas por una bomba incendiaria colocada en la estación de Amara de la capital guipuzcoana. ETA nunca asumió de una manera oficial el atentado que se atribuyó a un grupo anarquista denominado Directorio Revolucionario Ibérico de Liberación (DRIL). Informaciones obtenidas años más tarde de diversos documentos incautados al etarra José Luis Álvarez Santacristina «Txelis», así como las contenidas en el libro Una ética para la paz. Los obispos del País Vasco 1968-1992 (Idatz, 1992) de José Antonio Pagola, antiguo vicario general de San Sebastián, parecían confirmar la autoría de ETA y llevaban a la confusión6. Ernest Lluch Martín (ex ministro socialista, catedrático de la Universidad de Barcelona y asesinado por la organización terrorista el 21 de noviembre de 2000) estudió e investigó dicho atentado llegando también a la conclusión de que la niña Begoña Urroz fue la primera víctima mortal de ETA. Sin embargo, parece que con las investigaciones posteriores realizadas hasta el momento podemos concluir que ETA no asesinó a esa angelical criatura.

			Desde 1960 hasta 1967 no hubo atentados mortales de ETA pero en 1961 la organización terrorista preparó y, afortunadamente, fracasó en el descarrilamiento de un tren en Guipúzcoa que transportaba a excombatientes franquistas vascos que iban a conmemorar el 18 de julio en la capital. Aquel día, ya pudo haber ocurrido una terrible tragedia de víctimas asesinadas por ETA si no hubiera fallado la ejecución de la acción terrorista.

			Entre los años 1961 a 1967 se celebraron las cinco primeras Asambleas de ETA donde se conformaron su línea ideológica, estructura, estrategia y objetivo político7. En 1962, en su I Asamblea, ETA se autodefinió como un Movimiento Revolucionario Vasco de Liberación Nacional y de carácter aconfesional. En 1963, se celebró la II Asamblea donde ETA decidió participar en el movimiento obrero. En 1964, ETA organizó su III Asamblea aprobándose la ponencia La insurrección en Euskadi, del dirigente de la organización Julen Madariaga (uno de los fundadores de ETA), que era toda una declaración de intenciones. En ese mismo año, se celebró el primer acto público del Aberri Eguna (Día de la Patria) en Gernika convocado por el nacionalismo vasco (PNV) pero con el apoyo también de ETA. En 1965, se convocó la IV Asamblea y se aprobó la puesta en práctica de la estrategia denominada como acción-represión-acción, así como la construcción de una sociedad socialista como nuevo objetivo político. En 1966, ETA convocó su V Asamblea (primera parte) donde se decidió expulsar de la organización a la denominada corriente obrerista. Asimismo, surgió una nueva facción de ETA, ETA Berri (ETA Nueva) de carácter marxista-leninista. En 1967, tuvo lugar la segunda parte de la V Asamblea donde la organización se estructuró en cuatro frentes: militar, político, económico y cultural. En dicha reunión se ratificó la estrategia de acción-reacción-acción. José Luis Álvarez Emparantza «Txillardegui», uno de los fundadores de ETA, abandonó la organización denunciando la línea marxista-leninista que estaba siguiendo aquélla.

			En el año 1968, se produjo el que es considerado como primer atentado mortal de ETA y, a su vez también, la primera baja de la organización terrorista8. Las primeras acciones de propaganda armada de años anteriores se convirtieron en posteriores acciones violentas con víctimas mortales que el régimen de Franco daría respuesta con excesivas medidas represivas que conducirían a una posterior alteración de la situación política y social en el País Vasco. Ese mismo año, el asesinato del jefe de la Brigada Social de San Sebastián Melitón Manzanas González, en la denominada operación «Sagarra» (manzana, en euskera) diseñada por ETA, provocó la respuesta contundente del Gobierno mediante la declaración del Estado de Excepción en Guipúzcoa9. Manzanas había sido acusado por los detractores del franquismo de ser el responsable de practicar malos tratos y torturas a los detenidos en la comisaría que dirigía.

			El año 1969 fue un año de mucha conflictividad laboral en el País Vasco y de enfrentamientos entre la iglesia vasca y el régimen gobernante. ETA había perdido a uno de sus más importantes activistas, Txabi Etxebarrieta, y el Gobierno español había elevado el nivel de detenciones, incluidos sacerdotes vascos, de personas y colectivos afines a la causa social-revolucionaria vasca defendida por la organización terrorista ETA. Ese año sólo hubo un asesinato de la banda armada, el del taxista de Arrigorriaga Fermín Monasterio Pérez, cometido el 9 de abril por el miembro de ETA Miguel Echevarría Iztueta «Makagüen»10.

			La década de los setenta se convertirá en el período crucial para ETA dentro de su ofensiva terrorista contra las diversas instituciones del Estado, una de ellas las Fuerzas Armadas. Importantes acontecimientos políticos acaecidos en aquellos años, como el consejo de guerra de Burgos contra miembros de ETA en diciembre de 1970 o el asesinato del almirante Carrero Blanco, presidente del Gobierno, en diciembre de 1973 por la organización terrorista, proporcionarán a ETA una imagen pública considerable y nuevos militantes afiliados a ella como consecuencia del éxito alcanzado en sus acciones violentas.

			En 1970, ya se habían celebrado seis Asambleas de ETA, en la VI celebrada ese mismo año se produjo una nueva escisión en la organización entre la línea considerada obrerista (ETA VI) y la ultranacionalista (ETA V). Como resultado, el frente militar de la organización se convirtió en ETA-V Asamblea tomando la vía de las armas frente a la corriente obrera que se postulaba por seguir la vía política.

			Tanto en 1970 como en 1971 no hubo asesinatos de la banda terrorista. En 1972 ETA asesinó a un policía municipal en Galdácano (Vizcaya), siendo el único atentado mortal de la banda terrorista ese año11. Asimismo, se incorporó a la organización el grupo EGI-Batasuna que era una escisión de las juventudes del PNV. En abril de 1973, el considerado como el principal responsable del frente militar de ETA, Eustakio Mendizábal Benito «Txikia», resultó alcanzado por disparos de la Policía falleciendo poco después en el hospital civil de Bilbao12. El etarra fue reconocido por los funcionarios policiales cuando descendía del tren en la estación de Algorta (Bilbao) e iba acompañado de otro activista que se dio a la fuga.

			A la muerte de uno de los dirigentes más importantes de ETA como era «Txikia», se produjeron fuertes disensiones en la organización terrorista entre su frente militar y el resto de frentes (obrero, político y cultural) que debían subordinarse a aquél.

			En 1973 ETA cometió el atentado más importante de su macabra historia terrorista, hasta entonces, por lo que le supuso de propaganda para su proyección internacional, el aumento de su fama e incluso un cierto respeto, fundamentalmente entre la sociedad vasca, ante su capacidad para realizar grandes acciones terroristas. El 20 de diciembre de 1973 era asesinado en Madrid el presidente del Gobierno, el almirante Luis Carrero Blanco. Un comando de ETA, mediante la colocación de una bomba enterrada en el suelo a la altura del n.º 104 de la c/ Claudio Coello en Madrid, provocó su explosión al paso del vehículo oficial por dicho lugar13. Consecuencia de la fuerte detonación, el vehículo (un Dodge Dart negro) subió hasta la máxima altura de la residencia de los jesuitas próxima y cayó en un patio interior. Además del almirante Carrero, en el atentado murieron su conductor y un policía de su escolta que viajaba en el vehículo. Asimismo, se registraron varios heridos entre los cuales se encontraban tres policías del coche escolta que viajaba detrás del presidente. Un coche lleno de explosivos que los terroristas habían colocado en doble fila para aumentar los daños no llegó a explosionar y fue retirado por la Policía sin sospechar de su carga14. Carrero Blanco era vigilado desde varios meses antes por la banda terrorista y el plan inicial previsto era secuestrarlo y canjearlo por presos de ETA. Su nombramiento como presidente de Gobierno hizo que se cambiara dicho plan ante el aumento de las medidas de seguridad y se decidió por la organización terrorista asesinarlo.

			El asesinato del presidente del Gobierno Luis Carrero Blanco supuso un golpe mortal para el régimen de Franco puesto que ETA había podido atentar contra una alta autoridad del Estado sin impedimento de seguridad alguno. La organización terrorista pretendía con dicha acción provocar la desorientación, el nerviosismo y la intranquilidad del Régimen que diera lugar a una respuesta contundente y desmedida del Gobierno y que, a su vez, fuera aprovechada por enemigos y opositores para actuar en contra del sistema político existente. En efecto, la puesta en marcha de la estrategia acción-reacción provocó una espiral de violencia desde el Gobierno, pero sobre todo de ETA que al año siguiente (1974) causaría 19 víctimas mortales. Como respuesta las Fuerzas del Orden detendrían a 1.116 personas. En 1975 las víctimas de la organización terrorista serían 16 y las personas detenidas por las fuerzas policiales 4.62515.

			El año 1974 se distinguió por el terrible atentado cometido por ETA en la cafetería Rolando de Madrid el 17 de septiembre. Iba dirigido contra las Fuerzas del Orden que frecuentaban dicha cafetería al estar situada junto a la Dirección General de Seguridad en la céntrica calle Correo de la capital madrileña. En el atentado murieron trece personas de diferentes profesiones: mecánico, panadero, telefonista, inspector de policía, maestra, camarero (dos), cocinero, ferroviario, agente comercial, ama de casa, administrativa y estudiante16. Es decir, eran simples trabajadores del pueblo español a quien la banda terrorista decía, en su discurso ideológico-político, defender y ayudar ante el llamado Estado «opresor». Los investigadores Alonso, Domínguez y García Rey (2012) lo señalaban muy claramente: «Quienes se resistían a calificar a ETA como un grupo terrorista, recurriendo a su política de identificación de objetivos, contemplaron cómo la distinción académica entre violencia y terrorismo desapareció para siempre aquel 17 de septiembre de 1974 en la calle Correo de la capital española»17.

			La organización terrorista no quiso reconocer la autoría del atentado, pero en su seno interno dicha acción armada causó el enfrentamiento de dos sectores de la banda armada. Durante ese año, ETA asesinó a 19 personas, 6 de ellas fueron guardias civiles, cumpliendo su anunciado propósito de considerar a los miembros de las Fuerzas del Orden como «objetivos legítimos». Por otra parte, el denominado frente obrero de ETA se escindió de la organización para constituir el partido político LAIA18. Asimismo, se produjo la importante y trascendental división en ETA con el surgimiento de dos ramas: ETA militar y ETA político-militar. Se fundó también el sindicato LAB (abertzale) apoyado por ETA político-militar19.

			El 20 de noviembre de 1975 falleció el entonces jefe del Estado Francisco Franco y con ello finalizó el régimen político que representaba20. Aunque aún tardaría un tiempo en asentarse la joven democracia española que iba a sustituir al sistema político anterior y tiempos convulsos acompañarían a su consolidación, la organización terrorista siguió activa y expectante ante la nueva singladura política que comenzaba. El régimen político anterior ya no gobernaba y su máximo representante tampoco, pero a ETA realmente sólo le preocupaban la consecución de sus objetivos políticos: la autodeterminación y territorialidad de Euskadi.

			Señalemos que en octubre de ese mismo año 1975, es decir, no había fallecido todavía Franco, los Servicios de Información españoles en el País Vasco, a través del militar Ángel Ugarte allí destinado, recibieron del dirigente de ETA José Miguel Beñarán Ordeñana «Argala» la petición de poder mantener una entrevista y tener así la posibilidad de llegar a un acuerdo político para la declaración de una tregua por parte de la banda terrorista ante las expectativas del nuevo período político que se avecinaba en España21. La entrevista estaba prevista para el 2 de noviembre en una terraza de los Campos Elíseos de París, cerca de la Plaza de la Concordia, pero «Argala» no acudió a la cita. Aunque posteriormente se intentaron nuevos contactos, desde la propia ETA se desechó ya la idea de un nuevo encuentro con los Servicios de Información españoles.

			En noviembre de 1975, una Nota Informativa del Servicio de Información español dirigida a la Presidencia del Gobierno sobre la situación política y social a la muerte de Franco reflejaba desde diferentes estamentos los puntos de vista y la expectación generada ante los nuevos acontecimientos que se podían producir en el país a partir de aquellos momentos22. En el informe se hacía una valoración de las principales instituciones españolas (el Príncipe de España, el presidente del Gobierno, el propio Gobierno, las Cortes Españolas, los diferentes grupos políticos y los grupos económicos); de la situación educativa (destacando la pequeña actividad de las organizaciones clandestinas en el campo universitario, expectantes ante la evolución política del país); de la situación religiosa (con las tensiones entre Iglesia-Estado alrededor de las homilías conflictivas dadas en diócesis provinciales y el apoyo de la jerarquía eclesiástica al Rey Juan Carlos, así como la solución de entendimiento entre aquellas instituciones); el sector profesional (conflictos laborales y políticos); el mundo laboral (con las políticas sindicales en auge, el alto índice de accidentes laborales y el paro creciente); los medios de comunicación social (la política informativa es un fallo permanente, dureza de la censura informativa, falta de imagen sugerente del sistema a la opinión extranjera y nacional, así como la invasión del desnudo femenino en el mundo del espectáculo). En cuanto al problema terrorista, el informe señalaba lo siguiente:

			La incidencia del terrorismo tiene el doble efecto de la acción armada, o la amenaza de ella, y la acción judicial. La primera será asumida sin duda, pero la segunda, volviendo a insistir otra vez, precisa ser reconsiderada. No es conveniente el recurso sistemático a los consejos de guerra. Por ello, la iniciación de un proyecto de Unidad de Jurisdicciones, sigue siendo urgente23.

			El final de la dictadura franquista coincidió con el período de ETA en el que la organización terrorista hizo de la lucha armada su razón de ser, los últimos coletazos del régimen de Franco provocaron en el País Vasco una respuesta social que la banda armada aprovechó para impulsar su política de terror favorecida con el silencio del nacionalismo y de la sociedad vasca en general. La aplicación de la estrategia de la acción-reacción-acción adquirió su plenitud en los años setenta. Esa feroz espiral de terror fue facilitada por la práctica de la denominada espiral de silencio24 por la que una parte de los vascos no nacionalistas, que tras las elecciones de 1977 constituían la mitad de la población, se inhibieron ante el comienzo de la barbarie etarra, contribuyendo así a que el nacionalismo vasco se hiciese hegemónico. Durante 1975, la banda terrorista ETA asesinó a 16 personas, de las cuales 11 de ellas fueron miembros de las Fuerzas de Seguridad del Estado. Aún no había militares entre los muertos contabilizados hasta esa fecha a ETA si exceptuamos al almirante Carrero Blanco, presidente del Gobierno.

			Como bien señala el historiador Raúl López Romo (Catarata, 2018) «ETA ha sido, de largo, la organización más mortífera, la más longeva y la que ha contado (y aún cuenta) con mayor respaldo en (una parte de) la sociedad, con el consiguiente problema político y social que eso acarrea»25. Asimismo, al hablar de los orígenes del terrorismo en ETA, el también historiador Jon Juaristi asevera que Mario Onaindía «negaba que la ETA de los años sesenta, la de los orígenes, hubiese sido una organización terrorista, y situaba su metamorfosis a comienzos de la década siguiente, la de los setenta, cuando comenzó a entrenar en Argelia a sus pistoleros»26. Juaristi, ante esta tesis, no duda en señalar que «Onaindía buscaba de exculparse de su pasado como practicante de la lucha armada», para a continuación también señalar que «es también cierto que los etarras juzgados en el consejo de guerra de diciembre de 1970 en Burgos (acontecimiento que habría puesto fin, según Onaindía, a la fase limpia de la historia de ETA) fueron inculpados de un solo asesinato, el del comisario Melitón Manzanas»27.
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			CAPÍTULO 2

			
EL EJÉRCITO ESPAÑOL EN LOS INICIOS DE ETA. BREVE APUNTE

			Las Fuerzas Armadas españolas en la década de los sesenta eran la institución responsable de la Defensa Nacional. Representaban en cierta medida el carácter militar del régimen franquista, eran denominadas entonces como el Ejército Nacional o Ejército Español con absoluta fidelidad y obediencia a Franco, pues constituían uno de sus principales apoyos. Una buena parte de sus miembros, fundamentalmente en los empleos más elevados (teniente coronel, coronel o general), habían participado en la guerra civil española o incluso en otras guerras en el exterior y habían tenido experiencia en combate, pero en esos años el fin fundamental de los Ejércitos era la Defensa Territorial de España en detrimento de otros planes estratégicos.

			En los años sesenta, cuando ETA comienza su andadura, el Ejército español contaba con reducidos recursos económicos y la dotación en material, equipo y armamento era aún pequeña. Había muchas unidades militares desplegadas en el territorio peninsular y extra peninsular (Regiones Militares), muchos efectivos (el Servicio Militar era obligatorio y de 2 años de duración) que mantener y los sueldos de los militares profesionales eran en aquellos años ciertamente bajos1. De hecho, algunos militares practicaban el pluriempleo durante las tardes en determinadas circunstancias, pero sin que ello afectara al servicio diario en sus unidades. Algunas de las varias escalas militares existentes entonces estaban de alguna manera sobredimensionadas en efectivos en detrimento de otras.

			Socialmente, el militar no estaba bien considerado por una parte de la población española, en cierta medida se mantenía aislado de la misma y ésta le creía beneficiario de determinadas «prebendas» que tampoco se ajustaban a la realidad, como era el uso de los economatos militares, las viviendas militares, farmacias militares o residencias militares. La vida diaria en los cuarteles y guarniciones, la política de movilidad en los destinos del militar profesional y el bajo poder adquisitivo de los cuadros de mando propiciaban el poder disponer de esa pequeña ayuda en forma de servicios en los que los precios de los productos ofrecidos eran más baratos que en el exterior.

			Por otra parte, no era fácil en aquel tiempo tener vocación militar y elegir llevar voluntariamente esa vida de sacrificio y austeridad que requiere la milicia si lo comparamos con otras profesiones. Mantener una familia y estar alejado de ella por razón de destino en otra localidad, subsistiendo con un sueldo relativamente bajo, era una tarea complicada en aquellos años. La ascendencia militar familiar entre los jóvenes estudiantes era un importante motivo para elegir su incorporación a las Academias Militares e iniciar la dura carrera militar. En el período comprendido entre 1960 y 1976, el tanto por ciento de ingresados en las respectivas academias militares, según la ocupación del padre, era el siguiente2:

			—AGM, padre militar (65,6%); padre FOP y huérfanos (15,8%); padre civil (28,2%).

			—ENM, padre militar (71,7%); padre FOP y huérfanos (1,6%); padre civil (26,3%).

			—AGA, padre militar (39,4%); padre FOP y huérfanos (7,4%); padre civil (52,8%).

			Se observa de los datos reflejados que durante la década de los años sesenta y primeros de los setenta, prácticamente hasta la muerte de Franco, el mayor número de jóvenes ingresados en las academias militares para ejercer la profesión militar procedían de familias cuyo padre era militar. No era la milicia una profesión apetecible para los jóvenes y, aun hoy en día, sigue sin serlo. Si tomamos como ejemplo la Promoción del autor (XXXI) para el ingreso en la Academia General Militar de Zaragoza (Ejército de Tierra) el año 1972, de las 280 plazas convocadas para toda España se presentaron 922 aspirantes, de los cuales ingresaron finalmente 297, y la media de aspirantes por plaza fue de 3,29. Desde el año 1961 (8,42 aspirantes por plaza) hasta 1975 (3,64 aspirantes por plaza) el número de aspirantes de ingreso al citado centro de enseñanza fue disminuyendo paulatinamente3.

			Julio Busquest (Ariel, 1984) señala que en los años sesenta, España, como otros países europeos, compartió una crisis de vocaciones militares debidas a dos causas fundamentales4: a) El desarrollo económico, que implicó un cambio de una sociedad agrario-tradicional donde se daba un valor máximo a las profesiones donde se manifiesta la autoridad (político, sacerdote, militar, profesor, etc.) a una sociedad urbano-industrial donde se valoraban más profesiones relacionadas con el proceso productor (el empresario, el economista, el ingeniero, el arquitecto, etc.) y b) La ideología democrática, progresista y supranacional de la juventud que era opuesta al mundo de la guerra, nacionalista y totalitario que había perdido la Segunda Guerra Mundial.

			En cuanto a la diaria preparación técnica y táctica militar de los mandos y tropa de los Ejércitos en esos años, de acuerdo con el material militar entonces disponible (en algunos casos ya de ayuda americana), digamos que se cumplían las expectativas sin grandes pretensiones. Evidentemente, no era el Ejército español de aquellos años una fuerza expedicionaria, aunque la Armada y el Ejército del Aire se encontraban mejor posicionados que el Ejército de Tierra en cuanto al mantenimiento de relaciones bilaterales con otros ejércitos extranjeros o la ejecución de ejercicios militares conjuntos por la especificidad de sus misiones. Las unidades militares instaladas en el norte de África y en el Sahara español (Legión, Regulares o Tropas Nómadas) estaban perfectamente instruidas y motivadas para actuar ante cualquier emergencia que se presentase. También las unidades paracaidistas y de operaciones especiales del Ejército de Tierra, estas últimas de reciente creación en los inicios de los años sesenta.

			Durante aquella década, el Ejército español no intervino en ningún plan antiterrorista, a pesar de la existencia de las Compañías de Operaciones Especiales (COE) en cuyos exigentes programas de instrucción militar figuraba específicamente la denominada lucha subversiva y contrasubversiva. En la zona norte (País Vasco) y dependiente de la entonces capitanía general de Burgos (la VI Región Militar) se encontraba desplegada la COE n.º 62, creada en octubre de 1966 y ubicada en el cuartel de Garellano de Bilbao (actualmente desaparecido). No hubo que lamentar atentados terroristas contra el Ejército en aquellos años y, aun con el comienzo de los atentados de ETA en 1968, los militares pudieron desarrollar una vida social y militar tranquila en cualquiera de sus destinos, incluidos los del País Vasco y Navarra, donde comenzaba a vislumbrarse el terrorismo. Muchos militares se habían establecido ya en años anteriores en suelo vasco, habían creado una familia y sus hijos habían nacido allí. No había llegado todavía para los militares destinados en el área vasco-navarra el denominado posteriormente como «síndrome del norte».

			En el año 1964, se creó el CESEDEN (Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional) para «conjuntar los estudios de los Estados Mayores de los tres Ejércitos y para la preparación y coordinación técnica de operaciones militares»5. En 1966, la situación del Ejército era confusa para algunos investigadores a tenor del siguiente comentario publicado6:

			El Ejército no se adhiere a una política concreta porque ello es contrario a su espontaneidad y porque, aun utilizándolo como sostén principal, Franco lo ha mantenido lejos de esas preocupaciones y responsabilidades. No tiene jefes proclamados, salvo el valor automático de las jerarquías de turno. Franco, absolutizando su jefatura, se ha encargado de que los prestigiosos quedasen relativizados, contrapesados, y, en algunos casos, oscurecidos. No ha habido después de la guerra, promociones a notoriedad. Aquí, como en todas partes, Franco ha sido la esponja de toda autoridad posible: el disgregador.

			Ya en los siguientes años, durante la década de los setenta, las Fuerzas Armadas españolas comenzaron a experimentar en sí mismas el inicio del terrorismo de ETA. El asesinato de un ilustre marino, considerado una figura de enorme prestigio en la Armada, como era el almirante Luis Carrero Blanco, ya fue un inesperado toque de atención ante lo que posteriormente habría de sucederles a los componentes de los Ejércitos y la Armada a lo largo de más de tres décadas de terror, violencia y muerte.

			El consejo de guerra de Burgos de diciembre de 1970 contra 16 miembros de ETA acusados de varios asesinatos ya fue un momento especialmente delicado para el Ejército, por cuanto los acusados fueron juzgados por un tribunal militar bajo la aplicación del estricto código de justicia militar del momento7. ETA no olvidó nunca este hecho y su consideración del Ejército como una institución al servicio del régimen de Franco difícil de cambiar. Muchos años después, ya en plena democracia, la organización terrorista siguió sin comprender que las Fuerzas Armadas servían a España de acuerdo con las prerrogativas que les concedía la Constitución Española aprobada por las Cortes el 31 de octubre 1978 y refrendada por los españoles el 6 de diciembre de ese año.

			Las medidas de seguridad frente al terrorismo en los inicios de ETA no estaban plenamente desarrolladas en el Ejército español. Conforme el terrorismo fue golpeando a los militares, se fueron implementando instrucciones de carácter individual y colectivo para hacer frente a la creciente violencia etarra. De cualquier modo, los procedimientos y las técnicas de seguridad tampoco estaban entonces desarrolladas en los Ejércitos como lo fueron posteriormente. En los años sesenta, por ejemplo, apenas había escoltas de seguridad a las autoridades militares, la seguridad próxima la daban las propias unidades colectivamente a sus efectivos e individualmente se ejercía la propia seguridad personal. Cuando los atentados de ETA o de otros grupos terroristas comenzaron a ser habituales contra las Fuerzas Armadas, la seguridad individual y colectiva aumentó. Desde los altos organismos militares se trató de concienciar a los militares de cumplimentar estrictamente un conjunto de medidas de seguridad que fueron redactadas y distribuidas entre las Unidades para evitar, en la medida de lo posible, que cualquier militar fuera un objetivo fácil para un grupo terrorista. La vigilancia permanente del entorno, evitar los contactos innecesarios, el anonimato profesional, el paseo o la estancia prolongada y frecuente en determinados lugares, la seguridad en el vehículo propio en garajes o exterior, la precaución en el uso de escaleras o ascensores, las conversaciones con vecinos o extraños, etc., fueron algunas de las medidas de autoprotección que se debían adoptar cotidianamente por los componentes de las FAS en aquellos años de mayor presión terrorista. Asimismo, el portar el arma personal reglamentaria para los desplazamientos estaba autorizado y algún militar salvó su vida por ello al poder repeler un atentado contra su persona. Este autor recuerda perfectamente un pequeño tríptico en papel (tamaño bolsillo) que recogía estrictas medidas de autoprotección a tener en cuenta por cada militar y que fue distribuido a finales de los años setenta por la entonces capitanía general de Burgos, de la que dependían las Unidades militares del País Vasco, al personal militar allí destinado.

			No cabe duda que el cumplimiento estricto de dichas normas llevaba en ocasiones a situaciones de verdadera psicosis frente a personas o medios sospechosos de cualquier actividad terrorista y en esa dinámica entraba también el sufrimiento de la propia familia del militar. El País Vasco, Navarra, Madrid, Barcelona, Zaragoza, León, Salamanca, Sevilla, Córdoba o Cantabria fueron golpeadas por el terrorismo etarra a lo largo de su historial violento, por lo tanto, ningún militar podía fiarse de que en su ciudad de destino ETA no actuara. Evidentemente, las provincias vascas, Navarra y Madrid soportaron más que el resto de territorios el feroz ataque de la banda terrorista contra las FAS, en consecuencia, se vivía en un permanente estado de alerta y desconfianza del entorno para evitar, o al menos minimizar, el efecto sorpresa de un atentado individual o colectivo. Los denominados como «años de plomo» llegaron a ser asfixiantes para muchos compañeros destinados en Unidades militares del País Vasco, hasta el extremo de salir de su vivienda o residencia militar lo meramente imprescindible. Este autor puede dar fe de ello porque convivió esos tristes años con muchos de aquellos compañeros en el mismo alojamiento militar. La lejanía de su familia y la imposibilidad de que al llegar el fin de semana no pudieran reunirse y disfrutar de su esposa e hijos aumentaba su estado de desasosiego. Desgraciadamente, algunos no se pudieron despedir de sus seres queridos nunca más. ¡Qué pena lo poco que disfrutaron de la rica cultura vasca, de sus tierras y de sus gentes de bien!

			
I. AÑO 1973: MILITARES ASESINADOS POR ETA

			El año 1973 se encuentra marcado en la historia reciente de España por el asesinato en atentado terrorista del entonces presidente del Gobierno español, el almirante Luis Carrero Blanco. La banda terrorista ETA fue su autora y a raíz de esa acción violenta su fama, prestigio entre sus simpatizantes y proyección internacional aumentaron considerablemente. El llegar hasta la mismísima cabeza del Estado con un atentado de riesgos evidentes para los autores y culminarlo con éxito fue algo tan espectacular para ETA que la organización terrorista creyó en sus propias posibilidades a partir de entonces y lideró el terrorismo nacional e internacional a lo largo de muchas décadas. Realmente, su golpe de terror trajo funestas consecuencias para toda la sociedad española a lo largo de los meses y años siguientes.

			Ese mismo año, en el mes de abril, murió en un enfrentamiento con la Policía uno de los dirigentes más carismáticos de la organización terrorista ETA, Eustaquio Mendizábal Benito «Txikia». Su muerte y el poder del sector militarista frente al resto de los frentes (los cuales debían subordinarse a él) provocaron fuertes tensiones entre sus responsables. La situación de disensión en la dirección de ETA dio lugar a que en 1974 el frente obrero abandonara la organización ante la imposibilidad de defender dentro de ella el problema de la clase obrera vasca.

			En 1973, ETA asesinó a seis personas. Tres de ellas eran jóvenes que habían cruzado la frontera y se dirigieron a San Juan de Luz para pasar el día. Fueron asesinados en dicha localidad francesa por miembros de ETA en circunstancias aún no resueltas en la actualidad y permaneciendo sus cuerpos en paradero desconocido. Según algunas fuentes, no confirmadas oficialmente, se señalaba como responsable al etarra Tomás Pérez Revilla. Este trágico suceso es uno de los asesinatos de ETA sin resolver.

			
1. Almirante Luis Carrero Blanco


			El 20 de diciembre de 1973 el entonces presidente del Gobierno español, almirante Luis Carrero Blanco, fue asesinado por un comando terrorista de ETA en Madrid. El almirante acudía todas las mañanas (excepto sábados y domingos) a oír misa de 09:30 en la iglesia de los Padres Jesuitas de la céntrica calle de Serrano, por lo que circulaba con su coche oficial por esa zona diariamente8. Ese frío día de diciembre próximo a la Navidad, como cada mañana, el almirante salió de su domicilio de la calle Hermanos Bécquer y se dirigió a oír misa en la iglesia de San Francisco de Borja sita en la calle Serrano n.º 104 frente a la embajada de los Estados Unidos. A la salida de misa, Carrero se subió al coche oficial, tomó la calle Maldonado, giró y se dirigió por la calle Claudio Coello. A la altura del n.º 104 de esta calle un artefacto explosivo colocado en un túnel excavado en la calzada conectado a un cable eléctrico hizo explosión y provocó que el coche oficial del almirante, un Dodge Dart 3700 GT9 saliera lanzado por los aires y cayera en un patio interior de la residencia de los Padres Jesuitas10.

			El plan ideado por el comando de ETA fue que un terrorista, que se hizo pasar por escultor para justificar ruidos y olores causados por la excavación, alquiló un sótano ubicado en el n.º 104 de la calle de Claudio Coello por donde el almirante Carrero Blanco circulaba con su vehículo oficial todas las mañanas. Los terroristas excavaron un túnel que llegaba hasta el centro de la calle y colocaron un potente artefacto explosivo que estaba conectado a un cable eléctrico extendido a lo largo de la calle hasta una esquina próxima donde otros dos terroristas del comando, simulando ser electricistas, estaban colocados sobre una escalera para accionar en su momento el artefacto explosivo y con una visión completa del objetivo a batir11.

			El miembro del comando de ETA José Miguel Beñarán «Argala» fue el que avisó desde la escalera a otro miembro del comando situado en la calle cuando el coche del almirante llegó hasta una línea roja pintada en la pared y que indicaba el momento en que debía de ser conectado el cable al artefacto explosivo. La explosión fue muy potente y el almirante murió en el acto. Su conductor oficial, José Luis Pérez Mogena, falleció a las 13:00 horas en la ciudad sanitaria Francisco Franco y un policía que llevaba como escolta, Juan Antonio Bueno Fernández, también falleció instantáneamente. Hubo además varios heridos entre los cuales se encontraron a los tres policías del coche escolta que llevaba el almirante que vieron cómo el coche de Carrero Blanco se elevaba por los aires a causa de la explosión y un gran cráter se abría en la calle por donde transitaba el vehículo oficial. Los terroristas habían colocado también un coche cargado de explosivos (dinamita) en doble fila para aumentar los efectos de la explosión, pero el vehículo no llegó a estallar.

			La confusión en esos primeros momentos llegó a ser grande, uno de los escoltas del coche de vigilancia realizó una transmisión por radio urgente y desesperada: «no veo el coche del Presidente»12. La radio de la Policía Armada transmitió lo siguiente: «Se ha encontrado un coche en la azotea del convento de los Jesuitas y parece ser que es el Presidente del Gobierno, y parece ser que está muerto»13. Las autoridades, aún desconcertadas, barajaban como probable una explosión de gas. A la una de la tarde Radio Nacional de España emitió el primer comunicado del Gobierno en el que no se informaba que hubiera habido un atentado14:

			Esta mañana se ha producido una importante explosión cuyas causas se desconocen. […] El almirante Carrero Blanco, que pasaba con su coche por el lugar de la explosión en el momento de ocurrir el hecho, ha sufrido graves heridas a consecuencia de las cuales falleció poco después. […] Ha asumido automáticamente la presidencia don Torcuato Fernández Miranda.

			A lo largo del día, las propias autoridades ya avanzaron que se trataba de un atentado y a las 23 horas ETA reivindicó su autoría. Fernández Miranda logró convencer a Franco de que los españoles fuesen informados de que Carrero Blanco había sido víctima de un atentado. Los Servicios de Seguridad españoles no podían creer que ETA tuviera esa capacidad operativa. La incredulidad por el atentado también se trasladó a algunos sectores de la sociedad y a la oposición al régimen. Para algún sector de la oposición la CIA podía estar tras el atentado, teoría que fue alentada por la agencia soviética Tass, pues Carrero no aceptaba que España se integrara en la OTAN15.

			En los primeros instantes tras la explosión, se creyó que había habido un escape de gas, pero las rápidas investigaciones determinaron que se había producido un atentado terrorista. El reconocimiento del sótano del n.º 104 de la calle Claudio Coello permitió a la Policía encontrar 30 sacos de tierra procedentes de la excavación del túnel donde se alojó el explosivo, así como los veinticinco metros de cable eléctrico que se unieron al detonador de una longitud de unos cien metros.

			El almirante Carrero Blanco había sido vigilado por ETA durante meses, incluso desde que ocupaba el cargo gubernamental de vicepresidente del Gobierno. En realidad, ETA quería inicialmente secuestrar al almirante y posteriormente canjearlo por presos de la organización terrorista16. Sin embargo, los planes de ETA se torcieron, Carrero Blanco fue nombrado presidente del Gobierno el 6 de junio de 1973 y los terroristas abandonaron la idea del secuestro ante el aumento de las medidas de seguridad que conllevaba el importante nuevo cargo. ETA no lo pensó más, procedió a asesinar al almirante puesto que toda la información sobre su vida y costumbres ya la tenía estudiada y aprendida.

			Se daba la circunstancia que el secretario de Estado norteamericano Henry Kissinger había llegado de visita oficial a España y horas antes había mantenido una entrevista con Carrero. Al día siguiente de la visita, el presidente del Gobierno español era asesinado en atentado terrorista por el comando Txikia de ETA17.

			El mismo día del atentado, Radio Paris (emisora clandestina entonces en España) informó a las 23:00 horas que la organización terrorista ETA se responsabilizaba del atentado dentro de una operación que denominó como Operación Ogro. Los autores, pertenecientes al comando Txikia como ya se ha citado, permanecieron escondidos en Madrid durante un mes. El 28 de diciembre, miembros de ETA se presentaron en una rueda de prensa en Burdeos (Francia) como los responsables de la ejecución del atentado contra el almirante Carrero Blanco en Madrid.

			Unos días después del atentado, Franco en su discurso de Navidad dijo la siguiente enigmática frase: «No hay mal que por bien no venga» que desató un gran número de teorías sobre una posible conspiración en la ejecución de la Operación Ogro. El asesinato del almirante Carrero frustró la continuidad del régimen de Franco. El entonces ministro de Asuntos Exteriores Laureano López Rodó hizo unas declaraciones que ayudaron a crear más confusión en torno al atentado del almirante: «¿Qué fue una operación absolutamente planeada? Desde luego. ¿Que no fue planeada únicamente por los pistoleros de la banda terrorista ETA? Parece muy probable»18. El periodista Luis María Ansón contaba que José María Pemán (entonces presidente del Consejo Privado de Don Juan) después de una cita en el despacho de Carrero, a la que le había llevado el propio Ansón en su coche, el ilustre escritor salió aturdido de la reunión y dijo: «A este hombre las cejas se le prorrogan por el cerebro. Es leal a Franco hasta de pensamiento. Pero ¿qué quería? Quiere que convenza a Don Juan para que abdique. Ya te puedes imaginar en qué lugar he metido su petición»19. Continuaba Ansón diciendo: Carrero afirmaba que «la Monarquía será como una tarta compuesta de almendra, chocolate y crema, porque así nos gusta a quienes hemos de consumirla. Y el Rey sólo será la guinda que se coloca encima de la tarta, para darle una nota de color»20.

			El funeral y entierro del almirante Carrero Blanco constituyó una gran manifestación de duelo. El Príncipe de España Juan Carlos Borbón presidió el entierro en representación del Jefe del Estado y asistieron el vicepresidente de los Estados Unidos y el jefe del Gobierno portugués además de diversas representaciones extranjeras. El numeroso público que presenció con emoción y respeto el paso de la comitiva fúnebre por el Paseo de la Castellana hasta la plaza Gregorio Marañón efectuó aclamaciones a España, a Franco, al Príncipe Juan Carlos y gritos de «Justicia», «Carrero, presente» y frecuente entonación del Cara al Sol21. Anteriormente, a las cuatro de la tarde, el arzobispo de Madrid Vicente Enrique y Tarancón ofició un responso en la capilla ardiente instalada en Presidencia del Gobierno. Cubrían carrera al paso del féretro con los restos mortales de Carrero Blanco dos compañías de la Brigada de Infantería de Defensa Operativa del Territorio n.º 1 (DOT) y acompañaban a la comitiva fúnebre el batallón del Ministerio del Ejército, un escuadrón de Caballería del Regimiento «Villaviciosa» n.º 14, una batería del Regimiento de Artillería de Campaña n.º 11 y una compañía del Ministerio de Marina.

			Los honores al almirante y al Príncipe de España fueron rendidos por una compañía mixta de la Armada, una sección del Regimiento de Infantería «Inmemorial del Rey» n.º 1 y una representación del Ejército del Aire. El ataúd, llevado por varios ministros, fue trasladado hasta un armón de Artillería y al salir el féretro, que estaba cubierto con la bandera nacional y la gorra del almirante, fue interpretado el himno nacional. Además de la comitiva formada por diversas autoridades, representantes de instituciones nacionales y extranjeras, las cintas del armón fueron llevadas por el presidente de las Cortes y del Consejo del Reino, los ministros de Asuntos Exteriores, Justicia, Ejércitos, Marina y subsecretario de la Presidencia, el jefe del Alto Estado Mayor y el capitán general de la I Región Militar. La escolta la integraron gastadores de la Armada. En la plaza de Gregorio Marañón desfilaron ante el féretro las fuerzas militares que habían rendido honores y se dispararon los 21 cañonazos de ordenanza correspondientes a los honores de capitán general con mando en Plaza.

			Finalizados los actos de despedida del duelo, el féretro fue trasladado en un coche fúnebre hasta el cementerio del Real Sitio de El Pardo.

			En la puerta del cementerio esperaban al féretro el Príncipe de España, el presidente de las Cortes, ministros, ex ministros, autoridades militares, familiares del almirante Carrero y numeroso público que con un emocionado aplauso querían rendir el último homenaje al ilustre marino asesinado. El féretro fue trasladado hasta la capilla del cementerio por soldados del Ejército en donde el arzobispo de Madrid, Vicente Enrique y Tarancón, rezó un responso en medio de un impresionante silencio. Posteriormente, los restos mortales del almirante Luis Carrero Blanco recibieron cristiana sepultura en el panteón familiar y sonaron los 21 cañonazos como señalaba la ordenanza militar.

			El almirante Luis Carrero Blanco nació en Santoña (Cantabria) en 1903, estaba casado y tenía cinco hijos, tres de ellos eran marinos militares. Ingresó muy joven en la Escuela Naval de la Armada a la temprana edad de 15 años. En 1922 era teniente de navío en el acorazado Alfonso XIII. Realizó estudios en la Escuela Naval de Madrid llegando a ser al cabo de los años profesor de la misma, al igual que en la Escuela Naval de París. Combatió en la guerra de Marruecos (1924-1926) y a finales de 1926 fue destinado como segundo comandante del submarino B-2 y como comandante en el B-5. También intervino en el Desembarco de Alhucemas. En 1932 se diplomó en Estado Mayor y en 1934 fue nombrado profesor de la Escuela Naval con el grado de capitán de corbeta. Participó en la guerra civil española como comandante del destructor Huesca y del submarino General Sanjurjo y fue jefe de Estado Mayor de Cruceros en el Ejército de Franco. Finalizada la guerra civil, en 1940 fue nombrado subsecretario de la Presidencia del Gobierno. En 1966 fue ascendido al empleo de almirante y en 1967 nombrado vicepresidente del Gobierno. El 6 de junio de 1973 fue nombrado presidente del Gobierno español. Seguidor fiel de la doctrina del Movimiento, Carrero Blanco fue un leal y discreto servidor de Franco. Publicó escritos políticos e históricos en el diario Arriba bajo el pseudónimo de Juan de la Cosa. La Sociedad General de Autores de España le nombró miembro de honor como homenaje a su figura política. En su bibliografía figuran títulos como Cinemática Aeronaval, Arte Naval Militar, España y el mar, Gibraltar, Comentarios de un español, España ante el mundo y Las Modernas Torres de Babel.

			El mismo día 20 de diciembre de 1973 se le concedió a título póstumo el empleo de capitán general de la Armada y el 21 de diciembre se le concedió, también mediante un decreto, la merced nobiliaria de Duque de Carrero Blanco para sí, sus hijos y descendientes22.

			Carmen Carrero, hija del almirante, manifestó en el año 2006 en el programa De idealistas a asesinos de la TV autonómica madrileña Telemadrid lo siguiente:

			Dentro de la pena, dentro del espanto, de que es terrible una muerte así, porque es un estallido en la familia, no guardas rencor ni odio, porque comprendes que hay que perdonar. Para él, fue un premio en su vida. Si le hubieran dicho cómo quieres morir, habría dicho: «cumpliendo con mi deber»23.

			Se ha escrito mucho sobre quién estuvo, además de la responsabilidad de ETA, detrás del atentado al almirante Carrero Blanco y existen libros, artículos, informes, conjeturas o confidencias relativo a ello24. Lo que está claro es que se cometió un atentado terrorista contra un militar, el primero ejecutado por la banda terrorista ETA contra los Ejércitos, y que los medios, la experiencia y la información de los cuerpos policiales de entonces respecto al terrorismo no estaban desarrollados como en la actualidad. A lo largo de los años, muchos investigadores se han preguntado si el atentado se pudo evitar, pero, realmente, ¿quién puede tener la absoluta certeza de si fue posible evitarlo?

			En el año 2013, aún vivían en el piso 6.º del n.º 104 de la calle Claudio Coello de Madrid un matrimonio ya mayor que en diciembre de 1973 se encontraba en la misma vivienda. Eran los inquilinos Cristina Mejía de 75 años y Luis Bittini de 77 años que desde entonces no se habían movido de ese piso y que testimoniaban el momento del atentado de esta manera: «Estaba hablando con mi madre, mirando hacia la ventana y de repente vi un coche volando» […] «Me asusté, lógicamente. Vivimos en un sexto piso. Así que llamé a mi marido»25. El matrimonio recordaba los gritos de lo que podía haber sido una explosión de gas, el miedo ante la posibilidad de una réplica que paralizó a la mujer al bajar las escaleras y el desconocimiento de lo que había ocurrido eran su particular versión del atentado. Ellos afirmaron que «no dijeron nada, se limitaron a poner música en la televisión y en la radio»26. Después de varias horas fueron informados de que una organización armada vasca había reivindicado el atentado. El matrimonio añadió que «para nosotros, entonces, ETA no existía»27. A pesar del tiempo transcurrido aún se conservaba el sótano y el túnel que una mañana del 20 de diciembre acabó con la vida del entonces presidente del Gobierno de España. Su último propietario quiso conservar la galería durante la reforma realizada hace poco tiempo en el sótano. La fachada del colegio de los jesuitas también había sido remodelada y ya no se apreciaban las huellas del atentado. Actualmente, una placa y una grieta perenne en el asfalto de la calle recuerdan permanentemente el brutal atentado cometido contra el almirante Luis Carrero Blanco.

			Manuel Pastrana, un guardia civil que estuvo infiltrado en ETA durante 2 años, escribió en un libro publicado en 2018, Pastrana. En el nombre de la guerra sucia (La Esfera de los Libros, 2018), lo siguiente respecto al atentado de Carrero Blanco:

			Puede que haya quién me reproche que, trabajando en el entorno del corazón mismo de ETA, en diciembre de 1973 no hubiera detectado que iban a matar al almirante Luis Carrero Blanco. Yo estaba demasiado fuera aún del núcleo de la banda, aún no trabajaba formalmente para ellos. La muerte del que era presidente del Gobierno y delfín de Franco, evidentemente, fue un hito de la guerra de ETA, pero lo que no se sabe tanto es que tuvo un efecto boomerang para la banda, del que hablaremos más tarde. Y creo que no acabó saliéndole a cuenta a ETA y sí a gente del entorno de Franco. El asesinato del almirante es un enorme terremoto que tiene réplicas. Por alguna razón hay obsesión con Carrero en esos momentos en torno a «Txomin»28.

			Pastrana refiere en su libro respecto a la operación diseñada por ETA para atentar contra Carrero Blanco lo siguiente:

			ETA había demostrado que era capaz de hacer algo grande. Yo creo que se lo dieron hecho, que alguien del propio Régimen decidió limpiarse a Carrero Blanco. Lo que he sabido después, gracias a la Operación Caroco me deja claro ya en aquellos años, que los de ETA no eran tan profesionales como para montar semejante magnicidio. Eran pistoleros, alguno era muy bueno, pero estaban en mantillas para poder trabajar en Madrid. Fue una operación dopada desde fuera29.

			Pastrana sigue planteando incógnitas respecto a la relación entre la desaparición del miembro de ETA «Pertur» y la Operación Ogro:

			Era una leyenda de ETA. Moreno Bergareche, Eduardo, alias «Pertur». Uno de los del comando que reventó a Luis Carrero Blanco en Madrid. Pieza mayor. Iba con su primo.

			Esa tarde de 1976 «Pertur» desapareció sin dejar rastro. Las teorías son innumerables para explicar su muerte. Alguna alude incluso a un ajuste de cuentas entre facciones de ETA. Yo no soy quién para desmentir ninguna, pero yo creo que las cosas fueron diferentes. La Armada había montado un equipo de inteligencia naval. Más que un equipo eran unos juramentados, con el objetivo de no descansar hasta que dieran venganza a la muerte del almirante Carrero Blanco. Más tarde hice amistad fuerte con uno de los de ese equipo. Conocido como «Pedro el marino», realmente Juan Manuel Rivera Urruti, capitán de Fragata. Todos o casi todos los miembros del comando de ETA de la Operación Ogro cayeron tarde o temprano por la tenacidad de este equipo. «Pertur», estoy convencido de que, entregado por su propio primo a cambio de dinero, también cayó. Y creo que literalmente cayó desde la borda de un patrullero en alta mar. Jamás se encontró su cadáver30.

			Mikel Lejarza «El Lobo», un agente de los Servicios de Inteligencia españoles infiltrado en ETA durante un año (desde septiembre de 1974 a septiembre de 1975) se refiere en su libro Yo confieso (Rocaeditorial, 2019) a su misión de detener a Pedro Ignacio Pérez Beotegui «Wilson», uno de los asesinos del almirante Carrero:

			El SECED estaba en decadencia, en caída libre después del asesinato de Carrero Blanco. A punto de deshacerse. Carlos, en Bilbao, y Jaime Arrieta, en Madrid, peleaban por mí porque creían que podía conseguir avances. Carlos, sobre todo, lo hacía ciegamente, defendiendo unos futuros progresos en los que no creía ni yo mismo. Él y los demás me decían que mi misión fundamental debía ser pillar a «Wilson», que era el pez gordo, el jefe de los comandos especiales, y, especialmente, porque había sido uno de los asesinos de Carrero Blanco31.

			El escritor y filósofo Andrés Sorel, ex miembro del Partido Comunista español, escribió en su libro ETA (Akal, 2017) respecto al asesinato del almirante Carrero que el comando Txikia de ETA tuvo dos motivos para atentar32: el primero de ellos demostrar la invulnerabilidad de las altas autoridades del Estado al intentar primeramente un secuestro y exigir para su liberación la libertad de presos de ETA. El segundo, el golpe estratégico y moral que podía causar la acción que era también como un homenaje a las víctimas de la policía: el propio «Txikia», Jon Goikoetxea, Benito Múxica, Jonan Aranguren y Mikel Martín de Munguía.

			Según Sorel explica en su libro citado, llegado el momento del secuestro y después de una vigilancia intensiva sobre el objetivo, el entonces vicepresidente del Gobierno es nombrado presidente del Gobierno y el comando etarra considera imposible el secuestro optando por su asesinato. El 10 de diciembre de 1973, los terroristas alquilan el sótano del n.º 104 de la calle Claudio Coello y comienzan los preparativos de la operación para atentar contra Carrero Blanco.

			El boletín informativo de ETA Zutik (En pie, en euskera) en su n.º 64 escribió lo siguiente33:

			El trabajo técnico consistía en lo siguiente: excavar un túnel desde la base de la pared del sótano hasta el centro de la calle, y a partir de ella extenderse en forma de T varios metros, colocando una carga explosiva en cada extremo de la horizontal de la T y otro en el centro. Desde el detonador en contacto con las cargas se extendería un cable conductor de electricidad que, saliendo por la ventana del local, sería tendido siguiendo la línea del teléfono hasta alcanzar Diego de León, donde quedaría conectado a una batería consistente en dos pilas de 4,5 voltios unidas en serie.

			El plazo de construcción del túnel fue de 10 días. El boletín Zutik sigue describiendo los trabajos realizados para el atentado34:

			El primer día se dedicó íntegramente a perforar los cimientos de la casa: tenía 60 centímetros de espesor. El sábado por la mañana se consiguió ver tierra. Por la tarde ya se había conseguido profundizar lo bastante como para que entrara una persona. La tierra estaba sumamente contaminada por emanaciones de gas […] Era tal la contaminación, que no se podía abrir puerta ni ventana alguna, pues el olor se extendería por la casa y por la calle. Para disimularlo el comando tuvo que utilizar ambientador en cantidades industriales, lo que hacía la atmósfera más irrespirable, causando dolores de cabeza e incluso desvanecimientos.

			El explosivo utilizado era goma-2 robado en el polvorín de Hernani (Guipúzcoa), 60 kilos en total, 20 kilos colocados en cada carga y el resto en línea recta hasta abarcar 7 metros de la calzada por la que debía circular el coche oficial de Carrero Blanco.

			El relato de Zutik continuaba así35:

			El miércoles por la tarde, bajo una lluvia que calaba hasta los huesos, se había instalado el cable. El jueves 20, a las siete de la mañana, se introdujeron las tres cargas de dinamita-goma en los extremos y centro de la horizontal de la T. Cada carga fue atada con cordón detonador, y éste fue extendido hasta el sótano […] En el centro de los fulminantes iba el fulminante eléctrico que mediante el cable tendido el día anterior se enlazaba con la batería, causando la explosión del fulminante e inmediatamente la de las cargas de goma. Para indicar el momento en que pasaba el Ogro sobre la carga, así como para obligar a reducir la velocidad del coche, se había situado un Austin 1300 color beige, aparcado en doble fila. 9 de la mañana. Todo estaba preparado.

			Una vez producida la explosión, los tres miembros del comando etarra que se hacían pasar por electricistas corren hacia el coche gritando: «Gas, gas, una explosión de gas». El presidente Carrero muere en el atentado, su coche salta por los aires y cae al patio de la residencia de los Jesuitas.

			ETA da un primer comunicado36:

			La Organización Revolucionaria Socialista Vasca de Liberación Nacional, ETA, asume la responsabilidad del atentado que hoy, jueves 20 de diciembre de 1973, ha producido la muerte del Sr. Luis Carrero Blanco, Presidente del actual Gobierno español […] la operación debe interpretarse como justa respuesta revolucionaria de la clase trabajadora y de todo nuestro pueblo vasco a la muerte de nuestros nueve compañeros de ETA y a la de todos los que han contribuido y contribuyen a la consecución de una humanidad definitivamente liberada de toda explotación y opresión […] Luis Carrero Blanco […] constituía la pieza clave garantizadora de la continuidad y estabilidad del sistema franquista: es seguro que, sin él, las tensiones en el seno del poder entre las diferentes tendencias adictas al régimen franquista del general Franco […] se agudizarán peligrosamente. Comando Txikia.

			ETA da un segundo comunicado37:

			El comando Txikia, autor material de tal acción, se encuentra en estos momentos perfectamente bien y en lugar seguro […] desmentimos categóricamente las declaraciones de autoridades o personas ajenas a ETA (Sr. Leizaola, presidente del Gobierno Vasco; pleno del Comité Ejecutivo del PC de España) en el sentido de negar nuestra responsabilidad en la ejecución del Sr. Luis Carrero Blanco. Tal actitud refleja, a nuestro entender, una gran falta de honradez política.

			Euskadi, 22 de diciembre de 1973.

			Tercer comunicado de ETA38:

			Somos revolucionarios vascos, no terroristas asesinos: distinguimos entre nuestros amigos y nuestros enemigos. Entre estos últimos sólo vemos a los grandes capitalistas españoles con todo su aparato de poder fascista. Y en nuestra lucha por la independencia y el socialismo para Euskadi, consideramos como aliados nuestros a los trabajadores y a todo el pueblo español. 26 de diciembre de 1973.

			El Partido Comunista de España, en tiempos del franquismo la entidad política más organizada contra aquel sistema, se dividió a la hora de juzgar la responsabilidad del atentado contra el presidente del Gobierno. Su secretario general Santiago Carrillo negó la autoría de ETA y expresó sus conjeturas respecto al atentado:

			La mano que lo ha decidido no es aún conocida: en todo caso es la mano de profesionales experimentados y cubiertos poderosamente: no parece ser la de los aficionados que irresponsablemente reivindican la paternidad del hecho ayudando a cubrir a los auténticos profesionales de éste39.

			Según Andrés Sorel era la CIA el organismo que Carrillo no quería nombrar como implicado de la muerte del almirante Carrero. Ante las críticas de sus propios camaradas de partido, Carrillo convocó al pleno del Comité Ejecutivo del Partido Comunista de España para «analizar lo que significa la ejecución de Carrero Blanco»40:

			Queríamos subrayar que ese atentado lleva la marca de ciertos Servicios especializados, más que de una organización cuyos medios y posibilidades son limitados [...] Nosotros estamos contra el atentado individual porque consideramos que no resuelve, que no da una salida, y que puede ser un obstáculo al desarrollo de la lucha del pueblo, de las masas en las que está la posibilidad de la solución41.

			Para posteriormente declarar un día después:

			Nuestro país entra en una fase crítica cuya trascendencia nadie puede minimizar. La crisis del régimen dictatorial, mucho tiempo larvada, ha quedado abierta tras la muerte del Almirante Carrero Blanco. Lo que resulta evidente es que la crisis de poder queda abierta. Hay un aparato de Estado que permanece en pie, pero el sistema político que dirige el Estado, ha entrado en barrena42.

			El asesinato del almirante Carrero Blanco en 1973 permitió que ETA adquiriera una notoria proyección a nivel internacional dando una imagen de capacidad, eficacia y organización. En España, y fundamentalmente en el País Vasco, sus seguidores creyeron entonces en la organización terrorista, capaz de llegar con sus métodos expeditivos hasta la cabeza del Estado y no fallar. A raíz del atentado a Carrero Blanco, los simpatizantes y partidarios de ETA aumentaron considerablemente y muchos quisieron entrar en la organización. Se desató en aquel período de tiempo una fiebre pro ETA en los ambientes más progresistas que el autor de este libro recuerda muy bien. Pero la banda terrorista lo que buscaba era la aplicación de su estrategia acción-reacción-acción y así sucedió, porque a partir del asesinato del almirante las autoridades españolas respondieron con contundencia y represión a dicha acción terrorista43. Desde 1973 a 1975 (año del fallecimiento de Franco) se realizaron por las Fuerzas del Orden detenciones masivas para lograr la máxima información que permitiera tener controlados y posteriormente detenidos a los miembros de ETA. La eficacia policial logró que importantes dirigentes de la organización terrorista fuesen detenidos y puestos a disposición de la justicia.

			El asesinato del almirante Carrero produjo estupefacción y desconcierto en las estructuras del régimen de Franco. Los sectores más extremistas pidieron una respuesta enérgica y contundente pero también hubo otros sectores que plantearon la concesión de indultos a las personas huidas que no tuvieran delitos de sangre y hubieran sido condenadas por la justicia militar44. De cualquier manera, la mayoría de los informes policiales presentados para hacer frente a la situación creada tras el atentado al almirante Carrero eran partidarios de un «endurecimiento de la respuesta incluso más allá de la legislación vigente y de las reformas que se introdujeron, las cuales apuntaron hacia un incremento de la capacidad punitiva»45.

			Más información sobre el atentado del almirante Carrero Blanco la ofrecen los profesores de la Universidad de Navarra Roncesvalles Labiano y Javier Marrodán en el Capítulo VIII del libro Pardines. Cuando ETA empezó a matar (Tecnos, 2018)46. Según estos autores, en el plan inicial de secuestrar al almirante Carrero se pretendía mantenerlo oculto 48 horas y canjearlo por 150 presos de ETA con condenas superiores a 10 años. Los etarras «Wilson» y «Argala» ya habían comprobado personalmente la asistencia a la misa diaria del almirante en la iglesia de San Francisco de Borja de la calle Serrano de Madrid y se habían sentado a pocos metros de él. Los terroristas observaron que la escolta era escasa y cierta rutina por lo que comunicaron a la dirección de la organización terrorista que el secuestro se podía ejecutar. Grupos de activistas muy representativos de ETA se desplazaron a Madrid en pocas semanas de acuerdo con el plan diseñado, desde «Txomin» a «Josu Ternera» pasando por Isidro María Garalde «Mamarru», Jesús María Zabarte Arregui, Joaquín María Villar «Fangio», Ignacio Abaitua...47. El jefe de todo el operativo durante los primeros meses fue Iñaki Mugika Arregui «Ezquerra». Los servicios secretos españoles en el sur de Francia remitieron el 27 de diciembre de 1972 al comisario de Policía José Sainz un informe en el que se señalaba que miembros de ETA habían comentado que se estaba preparando «una acción muy fuerte en Madrid»48.

			El comando de ETA que pretendía secuestrar al almirante Carrero tuvo dos problemas que le impidieron seguir adelante con su plan. En primer lugar, unos delincuentes forzaron la puerta de una mercería para robar donde precisamente querían esconder a Carrero una vez secuestrado. La Policía acudió al lugar y localizó el piso de los dueños situado en el paseo de La Habana de la capital madrileña pero ya estaba deshabitado. En segundo lugar, el almirante Carrero fue nombrado presidente del Gobierno y sus hábitos no variaron, pero su escolta de seguridad aumentó. Los etarras tuvieron que desistir de ese estudiado plan, pero no querían abandonar su codiciado objetivo y en septiembre decidieron asesinar a Carrero. La Operación Ogro se puso en marcha y meses después ETA asesinó al almirante, a su chófer y al policía de escolta que le acompañaba, era el 20 de diciembre de 1973.

			El que fuera jefe de Seguridad del Estado entre 1965 y 1974, el general Eduardo Blanco, negó que hubiera una «mano negra que orientara a ETA en el magnicidio»49. Según este general, el atentado se cometió por la falta de coordinación entre los Cuerpos de Seguridad y por el exceso de confianza, al no esperar nadie que ETA estuviera en Madrid. Sin embargo, el comisario Jesús Saiz se quejó en la publicación de sus memorias de que en Madrid nadie hizo caso de los informes y advertencias que llegaron desde el País Vasco en aquellos momentos. Señalaba el comisario Saiz al respecto50:

			Con frecuencia se enjuiciaban nuestras aseveraciones como exageradas y se sostenía que el problema no pasaba de la acción de un reducido número de exaltados criminales que debían de ser capturados o eliminados por las Fuerzas de Orden Público.

			El coronel de la Guardia Civil Manuel Sánchez, con más de 25 años dedicado a la lucha contra el terrorismo de ETA, escribió junto a Lorenzo Silva (escritor) y Gonzalo Araluce (periodista) en el libro Sangre, Sudor y Paz. La Guardia Civil contra ETA (Ediciones Península, 2017) respecto al asesinato del almirante Carrero Blanco que, tras un año de preparativos, el 20 de diciembre de 1973 ETA decidió cambiar la historia de España. «Argala» («el flaco» en euskera) tenía a las 09:36 de la mañana de aquel día puesto el dedo en el detonador, el presidente del Gobierno de España estaba a punto de morir asesinado. La organización terrorista aplicaba una nueva estrategia para desestabilizar al régimen político existente aprovechando las facilidades que Madrid proporcionaba a los terroristas para pasar inadvertidos.

			El coronel Sánchez señalaba que «el acercamiento entre los dirigentes de ETA y los del Partido Comunista de España fue el germen del atentado junto a los apoyos logísticos de organizaciones entonces clandestinas, vitales para culminar con éxito sus planes»51. Estos grupos clandestinos facilitaron ya en 1972 los informes necesarios sobre los hábitos seguidos por el almirante Carrero diariamente. Las intenciones del comando etarra que iba a proceder, en un principio, al secuestro del almirante se reflejaron en el propio relato de los terroristas y en las diligencias policiales luego practicadas:

			Después de varias jornadas de seguimiento, el comando desplazado a Madrid observó que el arresto del vicepresidente del Gobierno español no ofrecía obstáculos insalvables. En un mes el informe para el secuestro de Luis Carrero Blanco estaba terminado. En marzo de 1973 solo faltaba retocar algunos aspectos de la infraestructura en Madrid, y determinar el lugar donde sería escondido el Ogro52.

			Abortado el plan para secuestrar al almirante, fundamentalmente por su nombramiento como presidente del Gobierno español, ETA optó por asesinarlo aprovechando la abundante información que de él se tenía. La dirección de ETA ordenó el atentado después de que los componentes del comando Txikia asistieran a la primera parte de la VI Asamblea de ETA celebrada en Itxassou (Francia) y llegaran a Madrid:

			Al poco tiempo la dirección de ETA comunicaba a los integrantes del comando Txikia que si no existían condiciones para el arresto del presidente del Gobierno español se desistiese en el proyecto, y se confeccionase otro nuevo pensando en la ejecución del almirante. A todos nos dolía tener que abandonar aquella posibilidad de liberar a tantos militantes. Pero habíamos hecho todo por conseguirlo y se veía que no era posible; tal y como estaba la vigilancia hubiera sido una locura. Renunciamos pues definitivamente, y nos pesó, lo repito, nos pesó mucho que conste, y nos dispusimos a trabajar en la Operación Ogro pero con vistas a la ejecución. Claro que esta vez no partíamos de cero53.

			El comando Txikia realizó un simulacro completo del atentado el 17 de diciembre. Las interferencias producidas por las luces de los semáforos en el dispositivo eléctrico que causaba la detonación, así como las medidas de seguridad organizadas por la visita del secretario de Estado de Estados Unidos Henry Kissinger a la capital madrileña obligaron a los etarras a posponer el atentado al 20 de diciembre.

			Uno de los miembros del comando relató el asesinato del almirante Carrero así:

			Vi los dos coches que venían, el suyo (un Dodge Dart) y el de escolta. En la calle Juan Bravo tuvo que esperar a que pasara algún coche que iba en dirección a Serrano. Allí paró, pasó el coche, venía suave, suave, y cuando llegó a Maldonado estaba pasando una señora con una niña, cruzando esa calle. Allí volvió a parar. Llegó a la altura del coche nuestro y yo le dije al compañero: ¡Ahora! No vi el coche, pero vi que subía el suelo. Hizo un ruido sordo [...] Primero hubo un instante, cuando este («Argala») apretó, en que parecía que no pasaba nada, unas décimas de segundo que son como años. Hizo un ruido, buuuuuummm, pero muy suave, y de pronto vi que todo el suelo se abría, subía, y una nube negra que llegaba hasta los tejados. Empezamos a gritar: ¡Gas, gas!54.

			Como consecuencia de la explosión, el coche del almirante subió a una altura de cinco pisos y cayó en el patio interior de la Casa Profesa de los Jesuitas. En la calle se abrió un gran cráter, los terroristas huyeron tras el atentado y transcurrido un cierto tiempo ETA lo reivindicó, aunque inicialmente se atribuyó a una explosión de gas. El 26 de diciembre, la banda terrorista celebró una conferencia de prensa en Burdeos haciendo creer a las autoridades españolas que los autores del atentado estaban ya fuera de España. Realmente los etarras abandonaron territorio español a finales de enero de 1974. La activista Eva Forest, miembro del PCE y colaboradora en el atentado con su apoyo logístico, ayudó a «Argala» y a sus compañeros a cruzar en lancha motora de Fuenterrabía a Hendaya (localidad fronteriza francesa).

			El PNV no quería admitir que hubiera sido ETA la autora del terrible atentado a pesar de las reivindicaciones de la banda terrorista, su presidente en el exilio José María Leizaola consideraba que esa acción terrorista era «impropia del hombre vasco»55.

			Ciertamente, el asesinato del presidente del Gobierno español fue un duro golpe para el régimen de Franco y sus instituciones que a los pocos días nombraron un nuevo presidente de Gobierno en la persona de Carlos Arias Navarro.

			La organización terrorista ETA y sus simpatizantes consideraron el atentado a Carrero como un éxito de su estrategia política y que, además, obtuvo un elevado grado de propaganda interna y externa. ETA no paró de atentar y asesinar en los años venideros, fundamentalmente al personal uniformado, servidores públicos del Estado. El horror y el sufrimiento producido por los crímenes de la banda terrorista llegarían a todos los pueblos de España donde muchos hogares y muchas familias quedarían destrozados para siempre. En la actualidad, disuelta ya la banda terrorista, ese dolor, ese sufrimiento, las secuelas físicas y las psicológicas por el daño causado por la violencia de ETA todavía permanecen en las vidas de innumerables víctimas del terrorismo y sus familiares.

			La situación procesal por el atentado y muerte del militar se encuentra en Amnistiado56.

			Después del atentado, las autoridades ordenaron abrir una investigación, pero el caso quedó archivado al inicio de la Transición española y, en consecuencia, nunca pudieron esclarecerse todas las circunstancias que se dieron en el mismo. Los propios autores del magnicidio, «Argala», «Atxulo» y «Kiskur» no llegaron a ser juzgados por estos hechos, fueron amnistiados por la Ley de Amnistía de 1977.

			«Argala», autor material del asesinato de Carrero, fue posteriormente asesinado el 21 de diciembre de 1978 en la localidad francesa de Anglet por el autodenominado Batallón Vasco Español que colocó una bomba-lapa en los bajos de su coche. Ésa es la versión oficial mantenida de la muerte del histórico dirigente de ETA. Tenía 29 años. Fue una acción de represalia por el asesinato del almirante Carrero que no contribuyó a que la organización terrorista disminuyera o cesara en sus atentados. El 22 de diciembre de 2003, en una entrevista publicada en el diario El Mundo un oficial de la Armada española, ya retirado, de 55 años, cuyo apodo respondía al nombre de «Leónidas», relató cómo marinos españoles habían preparado la operación para asesinar al miembro de ETA «Argala»:

			Nunca entendimos que el Gobierno diera una amnistía a la gente que atentó contra Don Luis Carrero. Por eso, tras el atentado contra «Argala» nos sentimos tranquilos: habíamos cumplido con nuestro deber y habíamos hecho justicia a nuestro almirante57.

			«Leónidas» se unió a un grupo de siete oficiales de la Armada para vengar el asesinato del almirante Carrero Blanco. La idea del atentado partió de los propios compañeros marinos del almirante, ellos dirigieron y prepararon durante siete meses el atentado mortal a «Argala», uno de los más importantes dirigentes de ETA.

			Según el profesor Manuel Montero, catedrático de Historia Contemporánea en la Universidad del País Vasco y Rector de dicha Universidad del 2000 al 2004, «Argala» fue evocado como un icono del nacionalismo radical58:

			No te olvidaremos, como no olvidamos un solo gudari que haya dado su vida luchando […] Luchó por Euskadi y por el obrero […] Todo lo ha hecho para el pueblo vasco […] Su madre sabe, pese a su dolor, que su hijo no es sólo suyo sino también del pueblo por el que luchó y fue asesinado […] Matando a «Argala» han conseguido fortalecernos más en el espíritu que nos une. Muchas gracias, asesinos. Ya sabemos qué hacer: Lepon artu eta segi aurrerá.

			En marzo de 2019, el ayuntamiento de Madrid aprobó una propuesta presentada por el grupo socialista para retirar distinciones honoríficas a diversas personalidades de la dictadura franquista como el almirante Luis Carrero Blanco. Dicha propuesta contó con los votos del grupo político Ahora Madrid, la abstención de Ciudadanos y el voto en contra del PP. Según el concejal socialista Ramón Silva «retirar estas distinciones es un compromiso ético»59. Silva señaló que la propuesta se basaba en el respeto a todas las víctimas de la dictadura de Franco: «Traemos esta proposición, para que no sigan manteniendo reconocimientos a estos franquistas, diseñadores y ejecutores de la política de exterminio, como Blas Pérez González o Luis Carrero Blanco»60.

			Carrero Blanco tenía concedida la Medalla de Honor del ayuntamiento de Madrid que el Consistorio también aprobó retirar.

			El almirante Luis Carrero Blanco fue promovido al empleo de capitán general de la Armada a título póstumo el 20 de diciembre de 1973, como ya se ha citado.
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ACTIVIDAD DE ETA DESDE 1976 A 1982 (DE ADOLFO SUÁREZ A FELIPE GONZÁLEZ)

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			
LA ACTIVIDAD DE ETA DESDE LA MUERTE DE FRANCO AL PRIMER GOBIERNO SOCIALISTA

			La muerte de Franco suponía la finalización de su régimen político y, aunque existían muchos nostálgicos de su desaparición, un nuevo sistema político era obvio que iba a sustituir, con todas las consecuencias, los cerca de 40 años de dictadura anteriores. Los más escépticos recelaban que un sistema democrático se implantara en España con la celeridad y consenso que todas las fuerzas políticas alcanzaron un tiempo después. La democracia en España era una cuestión de paciencia y una gran dosis de buena política.

			El nombramiento de un joven político (aunque de pasado franquista) llamado Alfonso Suárez Illana, que había ocupado cargos de cierta responsabilidad durante el régimen anterior, como presidente de Gobierno en julio de 1976 dio lugar al inicio de un período de cambio en España conocido como período de la Transición democrática. En este nuevo ciclo que comenzaba en el país se produjeron acontecimientos sociales y políticos importantes para el asentamiento posterior de la joven democracia. Las medidas adoptadas para la reconciliación nacional, los sucesivos decretos de amnistía, la legalización de todos los partidos políticos y sindicatos, así como la Ley para la Reforma Política, permitieron que las estructuras del régimen de Franco fueran poco a poco desapareciendo. Las voces discordantes no faltaron en todo este tiempo de cambio político, pero ello no impidió que el 15 de junio de 1977 se celebraran las primeras elecciones libres.

			La organización terrorista ETA, expectante ante los nuevos acontecimientos políticos que podían producirse en España, no mostraba optimismo alguno respecto a un cambio sustancial del pasado franquista vivido y su actividad armada no se detuvo con el nuevo tiempo. Antes era Franco y su régimen, ahora un futuro democrático incierto que la banda armada consideraba impensable pudiera desbancar a los ideales profundamente introducidos en la mente y corazón de la mayoría de los españoles. Evidentemente, y como posteriormente se demostraría en las urnas en años sucesivos, ETA se equivocó de pensamiento y de planteamiento y, lo que es más grave, no quiso rectificar.

			La banda terrorista comenzó asesinando en 1976 a 18 personas, de las cuales 2 de ellas eran cargos políticos, el presidente de la Diputación de Guipúzcoa y el alcalde de Galdácano. La representación del pueblo vasco encarnada en los cargos políticos de los asesinados le importaba muy poco a la totalitaria ETA en aquella nueva coyuntura política que se quería abrir paso en la pretensión de que el terror y el miedo propulsado por la violencia de la banda armada se fueran extendiendo en determinadas clases sociales y políticas derivadas del régimen político anterior.

			Las Fuerzas de Seguridad de entonces no se iban a librar de la batalla comenzada años antes. El año 1976 comenzó con el asesinato el 17 de enero en Villafranca de Ordizia (Guipúzcoa) de un sencillo guardia civil sevillano, de apenas 22 años, que al manipular una ikurriña (entonces bandera ilegalizada)1 para quitarla de un mástil se accionó una carga explosiva enterrada en el suelo y conectada a la bandera2. El guardia civil murió en el acto.

			Un mes más tarde, el alcalde de Galdácano era tiroteado con un fusil ametrallador por cuatro individuos a la salida del garaje de su casa cuando se disponía a ir a su trabajo. Dos policías municipales que llevaba como protección también fueron heridos. Los vecinos del pueblo se manifestaron a la salida del funeral por los dos agentes del orden gritando «ni amnistía, ni perdón, ETA al paredón» y «menos apertura, más seguridad»3. Era la segunda muerte de un cargo municipal en el País Vasco, pero ETA no distinguía a personas o instituciones representantes del pueblo por el que decía luchar. Meses más tarde, el 4 de octubre de ese mismo año, el presidente de la Diputación de Guipúzcoa era también ametrallado por cuatro individuos que dispararon cerca de 100 proyectiles contra el vehículo oficial de Juan María de Araluce Villar y el vehículo de su escolta en el que viajaban tres policías4. El presidente, su conductor y los policías resultaron muertos y ETA V Asamblea desde Bayona (Francia) reivindicó el atentado.

			Los atentados de ETA continuaron durante ese año: un abogado, dos inspectores de policía, dos guardias civiles, un taxista, un mecánico, un obrero, un inspector de autobuses y un industrial, Ángel Berazadi Uribe, secuestrado y asesinado posteriormente por miembros de los comandos bereziak (especiales) de ETA pm5.

			Pero la banda terrorista no tenía escrúpulos afectivos ni siquiera con sus propios militantes o dirigentes. El 23 de junio de 1976, el considerado como el ideólogo más importante de ETApm, el dirigente Eduardo Moreno Bergareche «Pertur», desapareció misteriosamente cerca de la frontera franco-española cuando se encontraba dentro de un coche acompañado por los también dirigentes de ETA Francisco Mujika Garmendia «Pakito» y Miguel Ángel Apalategui, «Apala». «Pertur» mantenía serias diferencias ideológicas y estratégicas con «Pakito» y «Apala» (miembros entonces de los comandos bereziak)6. ETA tenía al comienzo de la Transición española disensiones internas ante la estrategia política a seguir en un futuro. «Pertur» lideraba una corriente ideológica que apostaba por la creación de un partido político revolucionario dentro de la legalidad que exigía la nueva situación política que estaba comenzando en España. Ese planteamiento chocó con la oposición de un sector radical de ETApm, los denominados comandos bereziak, creados en 1975 y cuyo objetivo final era atentar violentamente con las armas.

			En la importante y conocida como Ponencia Otsagabia (1976)7, «Pertur» explicó el desdoblamiento de ETApm y la creación de un partido llamado EIA (Euskal Iraultzarako Alderdia-Partido para la Revolución Vasca) que llevaría a cabo la actividad política de la banda terrorista y ésta la lucha armada, adoptando la estrategia de la lógica de la retaguardia8 (utilización del terrorismo como defensa de las conquistas del partido) y rechazando el uso estratégico de la espiral acción-reacción-acción.

			El plan diseñado por «Pertur», pretendiendo que ETA dejara a la rama política su integración en el nuevo proceso democrático que se avecinaba, no fue del gusto de los denominados comandos berezis9 y se escindieron de ETApm en mayo de 1977. En septiembre de 1976, en la VII Asamblea de ETA, se aprobó la Ponencia Otsagabia de «Pertur» y ETApm creó su partido político, EIA, para que fuera su vanguardia y la dirigiera, lo organizó y lo financió. Meses más tarde, el 2 de abril de 1977, EIA fue presentado en público en el frontón de Gallarta (Bizkaia). La línea política de «Pertur» defendía una doble política de alianzas, por un lado, la alianza estratégica de toda la izquierda abertzale a través de la estructura KAS y, por otro lado, una alianza de esa izquierda abertzale con la extrema izquierda no nacionalista. La unión de ambas en una coalición electoral defendería no la independencia y el socialismo, sino la liberación nacional y la liberación social.

			La necesidad de unir a toda la izquierda abertzale, llena de indecisiones internas y sectarismos, impulsó al dirigente de ETApm «Pertur» a crear un organismo que se llamó KAS (Koordinadora Abertzale Sozialista) que con el paso del tiempo tendría una importancia singular en ETA. ETAm lo consideraba como un órgano decisorio y todos los planes, campañas y estrategias quedaban supeditados a él, pero para ETApm KAS debía ser un órgano consultivo y no vinculante. El organismo KAS estuvo compuesto inicialmente por: ETApm, LAIA, EHAS y los sindicatos LAB y LAK, posteriormente se añadieron EIA, ETAm y ASK (Abertzale Sozialista Komiteak-Comité de Patriotas Socialistas)10. El comunicado fundacional de KAS la definió como una «coordinadora consultiva preferente»11. Las diferentes tendencias de la izquierda abertzale dieron lugar a considerar diferentes concepciones de la función que debía tener KAS, para algunos era una coordinadora de partidos de la izquierda abertzale y para otros era, además, un órgano decisorio.

			El Servicio de Información español redactó un informe el 12 de julio de 1976 en el que se valoraba la situación política española tras el cese de Carlos Arias Navarro como presidente del Gobierno y la inesperada designación de Adolfo Suárez Illana por el Rey Juan Carlos como nuevo presidente12. La actitud de la prensa española ante el nuevo Gobierno también fue motivo de estudio y análisis, con opiniones que variaban de la actitud crítica a la actitud expectante de algunos medios de comunicación de diferentes regiones españolas13.

			Para los agentes políticos de esos años, la muerte de Franco debía de significar la construcción de la reconciliación en España y eso sólo se podía conseguir con medidas para los presos políticos y exiliados por motivos ideológicos. El 4 de agosto de 1976, el Boletín Oficial del Estado (BOE) n.º 186 recogió una amnistía parcial que tenía por objetivo «promover la reconciliación de todos los miembros de la nación»14. ETA, lejos de aprovechar la ocasión que le brindaba el nuevo acontecer político y con ello la posibilidad de integrarse a la incipiente vida democrática, optó por continuar y activar con más fuerza si cabe la violencia terrorista para modificar el marco político vasco e imponer su proyecto recogido en un documento que respondía al nombre de Alternativa KAS y que fue elaborado por la banda terrorista en 1978. Para ETA, sólo el acatamiento de KAS por el Estado español podría dar lugar a un cese de la lucha armada y, con ello, la posibilidad de llegar al logro de la paz. Esa exigencia de ETA se mantuvo con el paso de los años.

			La Ley para la Reforma Política (Ley 1/1977, de 4 de enero, para la Reforma Política)15 fue aprobada el 18 de noviembre de 1976 por las entonces Cortes franquistas, sometida a referéndum de la nación y ratificada por mayoría de votos el 15 de diciembre de 1976. Con la aprobación de esta Ley (presentada como Ley Fundamental) se estableció la base del sistema democrático y se finalizó con el régimen de Franco. Torcuato Fernández Miranda, presidente de aquellas Cortes franquistas, quería la transición del Estado autoritario a un patrón de modelo democrático de forma pacífica y sin saltarse la ley16. Sin embargo, el Gobierno del presidente Suárez se enfrentaba al denominado como «búnker político» (compuesto por nostálgicos del régimen anterior y opuesto a aceptar las reformas), al Senado y al denominado Consejo del Reino. En la oposición, organizada como la Coordinación Democrática («la platajunta»), se pedía al Gobierno la renovación y el cambio al que se había comprometido.

			Una vez aprobada la Ley para la Reforma Política, el Gobierno de Adolfo Suárez autorizó secretamente los primeros contactos con ETApm que era el sector de la organización terrorista ETA que propugnaba llevar a cabo una negociación política y solucionar pacíficamente el denominado por el nacionalismo «conflicto vasco», abandonando así la lucha armada. El 30 de noviembre de 1976, se produjo una primera reunión en el hotel D’Alleves (Ginebra-Suiza) entre el entonces jefe del SECED (Servicio Central de Documentación, antiguo Servicio de Información español, luego CESID) en el País Vasco desde 1974 a 1979, el militar Ángel Ugarte, y los miembros de ETApm, Javier Garayalde Velaz «Erreka» y Jesús María Muñoa Galarraga «Txaflis». ETApm pretendía crear un partido político que progresivamente abandonara la lucha armada de acuerdo con la marcha del proceso de democratización español. Ante la petición planteada por Ugarte de una posible tregua, los representantes de la banda terrorista contestaron que se necesitarían cumplir determinadas condiciones que la propia dirección quería plantear en una denominada mesa de negociaciones.

			Por parte de ETApm se priorizaban las siguientes condiciones: la amnistía general, plazos para la misma, su amplitud, fechas en las que tendría lugar, el respeto a la actuación de los partidos nacionalistas y de izquierdas, así como la actuación de las Fuerzas de Orden Público. En cuanto a las condiciones planteadas por Ugarte a la organización estaban las siguientes: el control de la actividad terrorista, la posibilidad de declarar una tregua y, fundamentalmente, la creación y legalización de un partido político que diera lugar al abandono de la lucha armada17.

			El etarra «Erreka» explicó que en el proyecto de ETApm el partido político controlaría el aparato militar y las finanzas, así como que la actividad de ETA redundara sólo en beneficio electoral del partido de la propia ETApm, y no de otros partidos que se beneficiaban de la actividad terrorista de la banda armada. Sin embargo, dentro de la propia ETApm había una facción violenta, los bereziak (especiales), que no estaban de acuerdo con esos planteamientos de tipo político de la dirección y no querían renunciar a la lucha armada. A pesar de estas circunstancias, la denominada como «teoría del desdoblamiento» de ETApm, que había sido diseñada por «Pertur» y apoyada por «Erreka», «Txaflis» y otros destacados miembros de la organización, era preciso defenderla como una salida esperanzadora para acabar con la violencia terrorista de una de las ramas de ETA. Frente a esta postura, la otra rama de ETA, la ETAm, no quiso entrar a formar parte de ese proceso político aperturista y creó más tarde su propio partido, Herri Batasuna (HB), subordinado al lenguaje de las pistolas de la banda armada.

			Después de celebrada la reunión, Ugarte consideró a «Erreka» y a «Txaflis» como las personas con el carisma necesario para abordar el trascendental paso a dar por ETApm para la creación de un partido político. Ugarte contaba con la confianza del Gobierno español y disponía de total iniciativa y apoyo material para lograr la disolución de ETA, aunque sin negociar.

			Según la información facilitada por los Servicios de Inteligencia españoles al Gobierno, los dos representantes de ETApm reconocieron ostentar también la representación de ETAm pero con ciertas limitaciones. El Servicio de Inteligencia español observó que tenían «el propósito firme de no llegar a compromisos concretos y trataron de plantear la conversación sobre temas generales y soluciones definitivas, pero rehuyendo de detalles concretos»18.

			Dos semanas más tarde de la primera reunión mantenida en Ginebra, se produjo el segundo encuentro (20 de diciembre de 1976) preparado por los «poli-milis» al que asistió una representación de ETAm. Por vez primera, las dos ramas de la organización terrorista se reunían con representantes del Gobierno español y podía ser una oportunidad única para conseguir de la organización terrorista el abandono de la violencia y la conversión en un partido político que representara democráticamente sus pretendidos y reivindicados objetivos.

			La entrevista entre las partes se celebró en el mismo hotel donde tuvo lugar el primer encuentro, asistiendo por parte de ETAm, José Manuel Pagoaga Gallastegui «Peixoto» y José Luis Ansola Larrañaga «Caballero» y «Peio el viejo»; ETApm estuvo representada por «Erreka», «Txaflis» y José Luis Echegaray Gastearena «Mark». Como representación del Gobierno español asistieron Ángel Ugarte, Juan Jaúdenes «Jerez» (jefe de Interior del SECED) y José Luis Esteban (jefe de la Unidad Operativa «Vencosa»), estos dos últimos militares también19. La oferta que presentó el Gobierno español a través de Ugarte fue que si las dos ramas de ETA declaraban una tregua de tres meses y la posibilidad de extenderla hasta las próximas elecciones generales, el Gobierno haría una serie de gestos tales como: la presentación de un borrador oficial de una ley con la desaparición del Tribunal de Orden Público, la intención del Gobierno de pasar las causas relacionadas con terrorismo de la jurisdicción militar a la jurisdicción civil y la revisión de sentencias que se derivaban de ello.

			Al sector de ETAm no pareció importarle el cambio de situación política y las perspectivas aperturistas que se apreciaban en el nuevo Gobierno español y no cambió su estrategia de violencia. La organización terrorista tenía la convicción de que la ideología del anterior régimen iba a permanecer en la nueva estructura política y el proceso democrático en ciernes no iba a recoger las demandas sociales durante tanto tiempo reivindicadas por la sociedad española en general. ETAm no creía ni apostaba por la naciente democracia en España y, aunque luego se demostraría su error, jamás quiso rectificar y utilizar los mecanismos democráticos que el Estado ponía a su disposición para, sin el uso de la violencia, reivindicar su postura política a través de las instituciones del Estado como cualquier otro grupo político o colectivo social.

			ETApm, a diferencia de los milis, se comprometía a anunciar una tregua unilateral durante el proceso electoral si el Gobierno daba una serie de pasos tales como la salida de forma gradual de todos los presos, implantación de todas las libertades democráticas antes de las elecciones generales, mayores controles de las Fuerzas de Orden Público y legalización y tolerancia de los partidos abertzales. Según amenazó la organización terrorista, si estos requisitos no se cumplían las acciones armadas continuarían20. ETApm tenía verdadero interés en fundar su propio partido, legalizarlo y presentarse a las elecciones generales bajo el nombre de EIA (Euskal Iraultzarako Alderdia), no obstante, quería mantener un grupo armado para la obtención de recursos como el cobro del impuesto revolucionario, secuestros, requisas, etc., y también para responder a acciones policiales o para presionar en sus reivindicaciones. Frente a este planteamiento de ETApm, la estrategia de ETAm era la de abrir constantemente diversos frentes de lucha y de negociación con el objetivo de desgastar al Gobierno en los procesos y hacerle fracasar de forma continuada. Era la considerada como la «táctica de la indefinición», de la falta de concreción en el ofrecimiento, del diálogo con los presos, con los exiliados, con la asamblea de alcaldes, de la reivindicación de la amnistía, del idioma, etc.

			El SECED informó de estos contactos manifestando que no se había llegado a ningún acuerdo de tregua porque los etarras representantes de ambas ramas de la organización terrorista dijeron que «sólo podían aceptar acuerdos concretos y no promesas y soluciones anecdóticas»21. Finalizado el encuentro entre las partes implicadas, los representantes de ETAm, los milis, sugirieron a Ángel Ugarte que se entrevistara con representantes de la Alternativa KAS22.

			Durante un tiempo, concretamente desde octubre de 1976, las dos ramas de ETA habían dejado de actuar y parecía que el compromiso de ETApm en Ginebra de ir reduciendo su actividad armada se cumplía hasta que llegó la fecha del 8 de marzo del año siguiente. Ese día, en un control de la Guardia Civil colocado en la localidad de Itxaso (Guipúzcoa), tres miembros de ETA fueron abatidos por disparos de la Benemérita, en el enfrentamiento dos de ellos murieron en el acto y el tercero, herido, fue detenido23. Unos días después, el 13 de marzo de 1977, un comando de ETAm respondía atentando contra un grupo de guardia civiles (pertenecientes al puesto de Oñate) en la localidad guipuzcoana de Mondragón causando un muerto y dos heridos. Los guardias habían salido de una sala de fiestas y se habían subido a un vehículo conducido por otro compañero cuando fueron tiroteados desde el exterior por dos etarras del comando24.

			En aquellas fechas, donde la violencia hacía acto de presencia nuevamente, el presidente Suárez aprobó el Real Decreto-Ley 19/1977, de 14 de marzo, sobre medidas de gracia que beneficiaba a 74 presos de ETA que fueron puestos en libertad, así como el Real Decreto 388/1977, de 14 de marzo, sobre indulto general. Sin embargo, la publicación de ambos decretos no impidió la movilización social para pedir una amnistía general.

			El año 1977 fue un período importante para la reciente historia de España. Se aprobó la Constitución, se concedió una Ley de Amnistía que sacó de la cárcel a los presos de ETA, se fusionaron los comandos bereziak con ETAm y la organización terrorista inició una escalofriante escalada de violencia contra la joven democracia española. Los denominados como años de plomo (1978-1980) comenzaron a golpear en las apacibles vidas de muchos ciudadanos españoles destrozando familias enteras, incluidas las de militares que en este libro se citan. ETA pudo haber cambiado su dinámica con el horizonte esperanzador que se adivinaba, pero optó por no verlo y prefirió el enfrentamiento contra la joven democracia impulsada por el aumento de sus seguidores y recursos materiales para su lucha armada.

			Ante el punto muerto al que se había llegado en los contactos mantenidos con ETA, el Gobierno buscó una nueva posibilidad de incidir sobre la organización terrorista. Para ello, el presidente Suárez se propuso llegar a obtener de ETA una tregua ofreciendo a la banda terrorista una serie de concesiones entre las que destacaba una amnistía parcial que podía llegar a una amnistía total si la banda terrorista también cumplía con lo que se acordase en un encuentro que se intentaba forzar. A través de Ángel Ugarte (SECED) que adoptó el sobrenombre de «Urkiola»25 se eligió ahora como intermediario para iniciar conversaciones con la banda armada al periodista vasco y redactor-jefe de La Gaceta del Norte de Bilbao José María Portell26, conocedor del mundo etarra, por sus escritos acerca de la banda armada y su deseo de lograr la paz en Euskadi27.

			En febrero de 1977, Portell se reunió en San Juan de Luz con el histórico miembro de la organización terrorista Juan José Etxabe «Haundixe» para que éste transmitiera a la dirección de ETA la voluntad del Gobierno español de iniciar una negociación para lograr una solución al problema de la violencia. Etxabe era un hombre importante dentro de ETA y crítico con la organización. En la negociación con ETA, el Gobierno ofrecía la libertad de presos a cambio de una tregua real y duradera de la banda terrorista. Aparece, por vez primera, de una manera oficial el ofrecimiento negociador de «paz por presos» que con Gobiernos posteriores será también puesto encima de las diferentes mesas de negociación. Este primer contacto sirvió para crear la base de futuras negociaciones teniendo en cuenta que el Gobierno pretendía llegar a los comicios del 15 de junio (elecciones generales) sin atentados y la contrapartida era la negociación con los presos vascos, aunque su verdadero objetivo final fuera el logro de la paz.

			Después de sucesivos viajes y encuentros con Etxabe en Francia para que transmitiera a la banda terrorista la voluntad firme del Gobierno en lograr un acuerdo, el 22 de marzo Portell presentó a Etxabe una propuesta negociadora que fue rechazada por ETA. En el afán de conseguir que la organización se sentara a negociar una paz deseada, firme y duradera, el 26 de junio de 1978 salió publicada en la Hoja del Lunes de Bilbao un artículo titulado «¿Es posible una negociación con ETA?», en el cual, a doble página en las hojas centrales del periódico, se invitaba a debatir a políticos, a líderes sociales, a profesores vascos, etc., sobre la conveniencia de mantener una negociación con ETA y obligar a la banda armada a dialogar. El artículo estaba firmado por profesores vascos, pero en realidad fue redactado por Portell y Ugarte adoptando una falsa personalidad como estrategia para lograr mover al mundo de ETA28. Dos días después de la publicación del artículo, José María Portell era ametrallado por dos individuos a las nueve de la mañana en la puerta de su domicilio cuando se disponía a subir a su coche para dirigirse a la redacción de su periódico, el periodista tenía 46 años29. Era la contundente respuesta de la organización terrorista a negociar la paz con el Gobierno.

			Al día siguiente del asesinato de Portell, y en medio de la indignación general, algunos periódicos no salieron a la calle en señal de luto y protesta, también algunas emisoras de radio emitieron música clásica como señal de duelo y las revistas y periódicos nacionales publicaron un editorial conjunto. La organización terrorista ETAm reivindicó su autoría horas después en una llamada al diario Egin mientras la otra rama de ETA, ETApm, condenaba el atentado a través del siguiente comunicado:

			ETA político-militar, organización armada para la revolución vasca, condena duramente la muerte de José María Portell y el atentado de Bidibieta. Estas acciones no hacen sino desprestigiar el nombre mismo de ETA y su glorioso pasado. Los de ETA(pm) nos reafirmamos y confiamos en las movilizaciones obreras y populares, y a la vez recalcamos que ETA(p-m) sólo usará armas de fuego en defensa propia30.

			Ángel Ugarte le dijo a este autor, en una entrevista personal mantenida en marzo de 2016, que Portell era una de las mejores personas que había conocido y que fue elegido como intermediario para contactar con ETA porque era muy honesto y tenía relaciones con el PNV y ETA.

			El 3 de abril de 1977 se presentó en un acto público en la localidad de Gallarta el partido de ETApm, EIA (Eusko Iraultzarako Alderdia-Partido para la Revolución Vasca), todavía sin legalizar31. Unas semanas después, el 20 de mayo, el empresario Javier Ybarra, que había sido secuestrado por los comandos bereziak un mes antes, era asesinado después de exigir a la familia un rescate de mil millones de pesetas. Este suceso, que se enmarcaba dentro de la reacción de los bereziak a la creación del partido EIA y al proceso de la teoría del desdoblamiento, supuso el enfrentamiento entre aquellos violentos comandos y la dirección política de ETApm. Durante ese mes de mayo el Gobierno español aprobó que fueran desterrados a Bélgica los presos etarras que continuaban encarcelados desde el Proceso de Burgos (1970). La mayor parte de ellos no tardaron mucho tiempo en cruzar la frontera francesa y ser recibidos como a verdaderos héroes en sus localidades vascas de origen.

			En el mes de septiembre de 1977, los comandos bereziak y los milis (ETAm) se unieron bajo las siglas de ETA militar, sería ya la única ETA por cuanto ETApm se estaba reconvirtiendo y dando paso a un partido político (EIA), la teoría del desdoblamiento era ya una realidad. Los ministros Martín Villa, Rosón y los entonces polimilis Bandrés y Onaindía lograron años después que la desaparición de ETApm fuera una realidad. Mario Onaindía accedería posteriormente a presidir el partido político EIA que se integró en Euskadiko Ezquerra primero y, posteriormente, en el PSE (Partido Socialista de Euskadi).

			En 1978 hubo otro intento de negociación entre el Gobierno español y ETA, la banda terrorista puso como condición que los encuentros se hicieran públicos, pero el Gobierno se negó. Según afirmó el entonces ministro del Interior Martín Villa, «ETA en aquellos momentos pretendía unas negociaciones de Estado a Estado, algo inaceptable»32. En 1979 hubo nuevos contactos en Ginebra en los que llegaron a participar tres oficiales del Ejército español; los miembros de ETApm, «Erreka», «Txaflis» y «Mark», así como «Peixoto» y otro miembro de la organización en representación de ETAm, sin la obtención de resultados concluyentes en los contactos.

			La banda terrorista ETA causó en 1977 once muertos entre los que se encontraban la Guardia Civil, Policía, industriales, políticos y un militar. El presidente de la Diputación de Vizcaya Augusto Guillermo Unceta Barrenechea fue asesinado el 8 de octubre de ese año cuando se disponía a jugar un partido de pelota en el frontón de Gernika, localidad donde había nacido en 1952 y había sido alcalde33.

			El año 1980 fue especialmente violento en España. El terrorismo de ETA dejó una estela de muertos y heridos realmente macabra, difícil de entender y de justificar cuando el proceso democrático español cada vez era mayor. Noventa y siete personas fueron asesinadas por la banda terrorista mientras las principales instituciones vascas y españolas recogían la voluntad del pueblo a través de las urnas. Constitución española, Estatuto de Autonomía vasco, Parlamento español, Parlamento vasco, Congreso, Senado, Diputaciones, Juntas Generales, Ayuntamientos… nada le sirvió a ETA para detenerse en su carrera hacia la barbarie.

			Desde ese año hasta 1994, la organización terrorista dirigió una campaña contra la droga en Euskadi en la que asesinó a 43 personas, presuntos confidentes de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado34. ETA implicó a este último como responsable de la introducción de heroína en el País Vasco con el objetivo de impedir la movilización de la juventud vasca más rebelde e impedir su acercamiento a los movimientos abertzales y violentos. Un importante sector de la sociedad vasca creyó a la organización terrorista y los grupos abertzales afines a ésta dieron todo su apoyo a los movimientos locales antidroga los cuales culpaban al Estado de la introducción de droga en sus barrios. Había nacido la denominada «conspiración de la heroína». La organización terrorista también ha sido señalada a lo largo de los años por su implicación en el narcotráfico, blanqueo de capitales o su relación con el consumo de drogas35.

			El 28 de enero de 1981, Adolfo Suárez dimitió como presidente del Gobierno y como máximo responsable de su partido la UCD (Unión de Centro Democrático) consecuencia de la crisis interna dentro de la citada formación política, de los continuos atentados terroristas y de los insistentes rumores acerca de una posible intervención del Ejército. El 23 de febrero de ese mismo año fracasó el intento de golpe de Estado en el que estuvieron implicados algunos mandos militares y Guardia Civil, la política del Gobierno respecto al terrorismo vasco fue uno de los principales argumentos esgrimidos por los golpistas. En ese año de 1981 ETApm declaró una tregua y comenzó su proceso de disolución.

			El 30 de septiembre de 1982, la denominada ETApm VII Asamblea, los séptimos, optó por la vía política y dijo adiós a las armas. Un sector de esta ETA, los llamados octavos, disconformes con la decisión adoptada por la mayoría, continuarían la lucha armada integrándose en ETAm.

			El 28 de octubre el PSOE ganaría las elecciones generales por mayoría absoluta (202 diputados)36. Alianza Popular (AP) sería la segunda fuerza política (106 diputados), el PNV obtendría 8 diputados y HB lograría 2 diputados.

			Algunos años antes de este acontecimiento político que inauguraba una nueva era social para España, la banda terrorista ETA había cometido en noviembre de 1977 el primer asesinato de un militar después de la muerte de Franco, el comandante de Infantería Joaquín Imaz Martínez, jefe de la Policía Armada de Pamplona.

			La Transición española continúa a día de hoy siendo un tema de debate en foros políticos y sociales. En un interesante ensayo publicado, el profesor de la UNED (Universidad Nacional de Educación a Distancia) e historiador Juan Avilés Farré señalaba que la Transición política en España «no fue un proceso idílico exento de tensiones, de amenazas o de violencia», todo lo contrario, hasta el triunfo socialista en las elecciones generales de 1982 España no se convirtió en una democracia estable37. Según Farré, la violencia política de la Transición habría que situarla dentro de un contexto global que está determinado por dos fenómenos independientes: la «tercera ola de la democracia», concepto difundido por el politólogo estadounidense Samuel P. Huntington que la sitúa entre 1974 y 1988, y la «tercera ola del terrorismo» (de la nueva izquierda) concepto del también politólogo David C. Rapoport que la sitúa en los años sesenta (inicio de la guerra del Vietnam)38. Dentro de esta tercera oleada terrorista, en los años setenta confluyeron en España el terrorismo nacionalista, el marxista-leninista y el ultraderechista, dándose entre los años 1978 y 1980 el período más trágico de violencia. En España, «la “tercera ola democrática” y la “tercera ola terrorista” se solaparon», siendo el único país europeo en el que ocurrió este hecho, señala Farré. La Transición democrática en España se produjo entre 1975 y 1978, dicho en un sentido estricto, y la mayor ola de terrorismo se dio entre 1978 y 1980, «este solapamiento ha contribuido al mito de la “transición sangrienta”». Asimismo, «el principal efecto político del terrorismo parece haber sido su contribución a generar el descontento en el seno de las Fuerzas Armadas y de Seguridad, principal objetivo de los asesinos, descontento que durante un tiempo supuso una seria amenaza» concluye Farré39.

			En cualquier caso, el terrorismo de ETA, a lo largo de los años de la Transición española a la democracia y de la posterior consolidación de ésta, dejó un centenar de militares españoles asesinados y numerosos heridos. Ni una amnistía general concedida en 1977, ni una Constitución aprobada por los españoles en 1978, ni un Estatuto de Autonomía vasco aprobado en 1979 con el SÍ de la mayoría lograron que ETA dijera adiós a las armas y reconvirtiera su política de violencia y terror. Según la banda terrorista, sus objetivos políticos continuaban sin satisfacerse.

			
I. AÑO 1977: MILITARES ASESINADOS POR ETA

			El 15 de junio de 1977 se celebraron las primeras Elecciones Generales que daban paso a un sistema democrático y al comienzo de lo que se ha llegado a denominar el proceso de la Transición española40. El partido político UCD (Unión de Centro Democrático) ganó las Elecciones con 165 diputados, el PSOE fue la segunda fuerza política con 118 diputados y el PNV fue la primera fuerza política vasca con 8 diputados. ETA había asesinado veinte días antes de las Elecciones al empresario Javier de Ybarra y Bergé, al que había previamente secuestrado después de exigir a la familia como rescate mil millones de pesetas que no lograron recoger.

			Sin embargo, no fue ETA la primera organización terrorista que actuó contra el Ejército español porque el 24 de enero de ese año 1977 el grupo terrorista GRAPO (Grupo de Resistencia Antifascista Primero de Octubre) secuestró al teniente general Emilio Villaescusa Quilis en Madrid. Villaescusa era el presidente del Consejo Supremo de Justicia Militar, gozaba de amplio prestigio en el Ejército y la acción terrorista llevada a cabo conmocionó a las Fuerzas Armadas. Los terroristas pretendían con el secuestro del general presionar al Gobierno para que miembros de la organización que se encontraban en prisión fuesen liberados. Una espiral de violencia comenzaría. La misma noche del 24 de enero fueron asesinados por un grupo de extrema derecha tres abogados, un administrativo y un estudiante de derecho que se encontraban en un despacho de abogados laboralistas del sindicato CCOO (Comisiones Obreras) de la calle Atocha en Madrid. Este crimen sería recordado durante la Transición. La reacción del GRAPO no tardó en llegar, el 28 de enero asesinaron en Madrid a dos policías armadas y a un guardia civil como represalia al atentado de Atocha. A este hecho le siguieron las reacciones de la extrema derecha que se reflejaron en los funerales de los tres agentes del orden. El vicepresidente del Gobierno, el teniente general Gutiérrez Mellado, tuvo que ordenar silencio a algunos militares y civiles exaltados a la salida de los féretros: «El que tenga uniforme, firme, y quién sepa y quiera, que rece»41. Estas palabras pronunciadas por Gutiérrez Mellado fueron replicadas por el capitán de navío Menéndez Vives: «Todo el que lleve uniforme, que honre la bandera […] Por encima de la bandera está el honor», momentos de mucha tensión que se prolongaron hasta que las autoridades abandonaron el lugar42. Este incidente militar tuvo gran repercusión dentro de las Fuerzas Armadas.

			En ese año se produjeron conversaciones en Ginebra entre el Gobierno español y ETApm para hablar, entre otros asuntos, sobre la libertad de los presos políticos y la posibilidad de regreso de exiliados de la banda armada43. El 20 de mayo de 1977 el Gobierno acordó la fórmula de los extrañamientos como medida pacificadora y el 28 de julio aparecieron en el Boletín Oficial del Estado (BOE) los Reales Decretos por los que se conmutaban las penas de privación de libertad por las de extrañamiento a 17 etarras que se encontraban condenados en las cárceles españolas. En febrero de 1977 hubo también intentos de negociación del Gobierno con ETA militar (a través del histórico miembro Juan José Etxabe) en San Juan de Luz (Francia) ofreciendo la libertad de presos a cambio de una tregua real y duradera de la banda terrorista.

			En septiembre de 1977 los comandos bereziak, escindidos de ETApm, se unieron a los milis de ETA bajo las siglas de ETA militar (ETAm).

			El 14 de octubre de 1977 la mayoría de los diputados y senadores votaron a favor de una amnistía general, los presos de ETA salieron de las cárceles en libertad, pero para la banda terrorista esa amnistía le resultaba insuficiente44. La Ley de Amnistía de 1977 aprobada en el Congreso de los Diputados con 296 votos a favor, 2 en contra, 18 abstenciones y 1 voto nulo dio lugar a que los 76 asesinatos que ETA había cometido hasta entonces dejaran de ser punibles45. Fueron amnistiados 1.232 etarras y, de ellos, 676 se volvieron a reintegrar a la banda terrorista para continuar con la violencia y el terror. Lo demostraron asesinando un mes más tarde al comandante del Ejército Joaquín Imaz en Pamplona. A este respecto, María del Carmen Alba, coordinadora de la Oficina de Asistencia a las Víctimas del Terrorismo de la Audiencia Nacional hasta mayo de 2017, manifestaba lo siguiente:

			la amnistía para los llamados «presos políticos», insistentemente reclamada por amplios sectores políticos y sociales adversos a la dictadura, se concibió como un peaje necesario para que se produjera una transición pacífica y un instrumento útil para lograr el fin de la actividad terrorista, creándose enormes expectativas al respecto. Sin embargo, sabemos que el terrorismo siguió ejerciendo su actividad criminal no sólo durante la tramitación de la Ley de Amnistía sino después de la amnistía y en plena democracia, multiplicando exponencialmente su número de víctimas46.

			En abril y mayo del año 1977, tuvo lugar la cumbre nacionalista de Chiverta en Bayona (Francia) donde el nacionalismo vasco pretendía alcanzar un acuerdo que posibilitara un frente único de actuación nacionalista ante el nuevo proceso democrático que comenzaba en España. En dicha cumbre participaron ETAm, ETApm, los grupos bereziak, PNV, diversas formaciones políticas, alcaldes abertzales, el dirigente abertzale Telesforo Monzón y Miren Purroy (directora del semanario Punto y Hora de Euskal Herria).

			
1. Comandante del Ejército de Tierra Joaquín Imaz Martínez


			El 26 de noviembre de 1977 el comandante de la Policía Armada, Joaquín Imaz Martínez, perteneciente al Arma de Infantería del Ejército de Tierra, fue asesinado de varios disparos por la espalda y rematado de un tiro en la sien en los aparcamientos contiguos a la plaza de toros de Pamplona. Lo encontraron tendido al pie de un árbol cubierto con una manta47. A las 22:15 horas aproximadamente, el comandante se dirigía a coger su automóvil que se encontraba estacionado junto a la plaza de toros de Pamplona cuando un comando de ETA que lo estaba esperando le disparó asesinándolo en el acto. Imaz era una persona muy sociable que acostumbraba a estar con sus amigos y era conocido en la capital navarra. No tenía escolta ni solía llevar su arma reglamentaria. Fue el primer asesinato cometido por ETA en Navarra. La organización terrorista reivindicó la acción en una llamada realizada a la agencia Cifra de Bilbao y al Diario Navarra de Pamplona. La banda armada justificaba su acción de esta manera48:

			Hemos ejecutado al señor Joaquín Imaz Martínez por su calidad de máximo responsable de las fuerzas represivas de la Policía Armada en Navarra y por el destacado protagonismo que este miembro ha desarrollado, durante los últimos años, en su fanática labor represiva contra el movimiento obrero y popular vasco. Muestra de ello es la participación responsable y asesina que el señor Imaz y las fuerzas a su servicio han tenido en el acontecimiento de Montejurra, así como su brillante comportamiento en impedir la celebración del Aberri Eguna y el desenlace de la marcha de la libertad en Iruña.

			Según algunas informaciones vertidas en las horas posteriores al asesinato del comandante Imaz, sin confirmación oficial, parece que el comando etarra estaba formado por cuatro personas, de las cuales dos estaban esperando al resto del comando en un vehículo marca Simca 1200 que fue robado en Tolosa el mismo día del atentado.

			Diversos partidos políticos condenaron con dureza la acción terrorista de ETA entre los cuales citaremos a: PSOE, UCD, PNV, ESEI, Alianza Foral de Navarra, Partido Comunista de Euskadi, PSP y ORT49.

			El comandante de Infantería Imaz Martínez era jefe de la Policía Armada de Pamplona, pero procedía del Ejército de Tierra, era un oficial del Ejército destinado en aquel momento en la Policía Armada. Imaz había nacido en Pamplona en 1927, conocía su tierra, estaba casado y tenía una hija de 7 años. El comandante había ingresado en la Academia General Militar en 1946, siendo uno de sus primeros destinos el Sáhara con el empleo de teniente50. Posteriormente, prestó servicios en destinos como Santa Cruz de Tenerife ya como oficial de la Policía Armada, en Bilbao también en el mismo Cuerpo policial, en Cataluña como capitán ya dentro nuevamente del Ejército y en el Regimiento de Infantería de Montaña «América» n.º 66 de Pamplona. Ascendido a comandante regresó destinado a la Policía Armada en San Sebastián para después trasladarse a Pamplona al mando de la 64 Bandera de dicho Cuerpo policial.

			El comandante Imaz había recibido amenazas de muerte, pero él no les dio demasiado crédito, aun cuando ese mismo año la banda terrorista ya había matado a dos policías armadas. La última amenaza la recibió unos días antes de sufrir el atentado que le costó la vida y en ella le dijeron que le quedaban pocas horas de vida, a pesar de lo cual siguió sin utilizar escolta o llevar algún arma de autodefensa. A sus amigos les solía comentar que el llevar arma «sería inútil, pues si han de matarme, lo harán por la espalda»51. Sus amigos se ofrecieron a acompañarle como medida de protección, pero Imaz se negó diciéndoles: «mejor será que caiga yo solo a que sean tres las víctimas».

			Según cuenta el periodista y profesor de la Universidad de Navarra Javier Marrodán en Relatos de Plomo (2015)52:

			Joaquín Imaz pertenecía a una familia de militares que había merecido el honor de una calle, la Hermanos Imaz, perpendicular a la avenida del Ejército. La saga se remontaba a su abuelo, coronel de Inválidos en la guerra de Cuba, y continuaba con sus cuatro hijos varones. Todos ellos lucharon en la guerra de África: el más pequeño murió y otro, Gerardo, se casaría con Carmen Martínez. Tuvieron dos hijos, Joaquín y María Cruz, que nació en África. Ambos se quedarían huérfanos a los nueve y a los seis años, cuando a su padre, Gerardo Imaz, que fue uno de los fundadores de la Legión y mandaba la Sexta Bandera, lo mataron en la toma de Vargas de Toledo al inicio de la guerra civil.

			El asesinato de Imaz fue el primero que ETA cometió en Navarra y fue una verdadera manifestación de duelo con las cerca de 8.000 personas que acudieron a la capilla ardiente colocada al día siguiente en el cuartel de la Policía Armada53. En el funeral celebrado el día 28 en la parroquia de San Francisco Javier, donde se habían casado Joaquín Imaz y su mujer años antes, se concentraron varios miles de personas que vitorearon a España, Navarra y a la Policía Armada a la llegada del féretro. A las 11 de la mañana habían llegado a la iglesia el inspector general de la Policía Armada, general Timón de Lara y el general subinspector Dionisio Barbet, así como las autoridades provinciales y locales. A las 11 horas y 15 minutos cinco jeeps de la Policía Armada llenos de coronas de flores encabezaban la comitiva que trasladaba el féretro del comandante Imaz que fue introducido en la iglesia a hombros de compañeros. Dentro del templo, tres mil personas siguieron la ceremonia religiosa presidida por el capellán castrense Luis Arroyo que se preguntaba por la inutilidad del crimen cometido: «Por todas partes hay condenas a este crimen, por todas partes hay solidaridad con nosotros. ¿Cómo es posible que esta sociedad, que sinceramente te dice condenar, esté incubando un próximo crimen?»54. Finalizada la misa, al comandante Imaz se le impuso la Medalla de Oro al Mérito Policial, la Cruz del Mérito Militar con distintivo blanco y la Cruz al Mérito con distintivo rojo de la Guardia Civil.

			Al finalizar el funeral, el féretro del comandante fue sacado a hombros de policías armadas y de inspectores del Cuerpo General de Policía, siendo aplaudido por cientos de personas que esperaban en el exterior y que dieron vivas a España, a Navarra, al Ejército y a la Policía, así como gritos en contra del Gobierno. El féretro fue introducido en un furgón mortuorio y trasladado hasta el cementerio acompañado por las principales autoridades, familiares y compañeros. Cuando la comitiva llegó al cementerio se reprodujeron las escenas de dolor cuando el cadáver del comandante fue recibido a los acordes del himno de la Policía Armada y antes de ser enterrado en el panteón familiar se rezó un responso. Finalizado el entierro se volvieron a dar vivas a España, al Ejército, a Navarra y a la Policía Armada.
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